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A LOS PROFESORES. '■'y
■\

Deseando que mis discípulos aprendiesen en breve 
tiempo los sucesos más notables acaecidos en España, 
me hallé muy embarazado en la elección de texto, por 
ser, ó demasiado voluminosos los libros que caían en 
mis manos, ó tan lacónicos, que apénas contenían si­
quiera una idea clara de los más notables reinos en que 
en la Edad Media estuvo dividida nuestra patria. En tal 
apuro, resolví, siguiendo el método geográfico, formar­
les un librito, donde viesen expuestos sencillamente y en 
pocas páginas, los más culminantes hechos de la his­
toria de España; acompañándolo de un resúmen crono­
lógico, á fin de que en un corto número de dias, pudie­
ran encomendar éste á su memoria, y con tal prepara­
ción, no les quedase otro trabajo para llenar mis de­
seos, que el de leer algunas veces la parte expositiva.

Bien pronto han venido é demostrar los resultados 
que no en valde he trabajado para llegar á mi objeto; 
pites si mis discípulos no han leído el libro por no estar 
aun impreso cuando escribo estas líneas, han aprendi­
do el resúmen con la facilidad que esperaba. Esto y el 
fruto cogido de las narraciones que les voy haciendo 
de viva voz,- arregladas al texto, me hacen creer, que 
si mucho ha faltado á mis buenos deseos para formar



liü librilo útil y apreciable, he emprendido al ménos 
para ello un camino, que no será del todo reprobado 
por los verdaderos amigos deT progreso de la ense­
ñanza.

E l  A u tor .

ADVERTENCIA.

Temiendo fatigar la memoria de ios niños aglomer 
rando fechas en demasía, nos hemos contentado con 
anotar en el resúmen, tan solo la cronología de los he­
chos mús sobresalientes à continuación de los mismos; 
describiéndolos después en caractéres do mayor tamarr 
ño, con objeto de que puedan con gran facilidad ceñirse 
à ellos, los señores profesores que deseen reducir más 
aun ésta enseñanza. De todos modos, recomendamos á 
cuantos nos dispensen la inmerecida confianza de usar 
nuestro librito, que insistan con ahinco en ejercitar à los 
niños en el resumen; ya recitando los personajes nota­
bles de un siglo 6 período, ya los sucesos, ó ya por ùl­
timo, simultaneando estos ejercicios con el ds la crono­
logía de hechos; bien seguros de que do.s ó tres sema­
nas que entretengan así á sus discípulos, después de 
aprendido el resúmen, no tendrán el disgusto de repu­
tarlas nunca como tiempo gastado inútilmente.



RESUMEN
los sucesos notables de cada dom inación y  rei­

nado, c o n ia  cronología'dé los m ás sobresalientes.

P E R ÍO D O  1 . '

Elspaña primitiva.
Siglos CRONOUiCfA.

ant^ (l<i i>B HECHOS notabi.es.
'CrisW. ¿Ós’PERSONAJES, . ^

22 Túbal y Társis . , -PoblAcíon (le Kspañn.

ÍFandacion de Cádiz, Málaga ^ Gi- 
bndtór, é invendy» del alfabeto, 
■de Ja ’ariLniética ydQ la navega- 
tíiónv ' ■ . '

9 g ¡ Rodios.............  Funi!iicwn-de-Ródnpe '(1\1)sa5).
a SamioB.............Fundación deSagunto.
7 5  (Fócense*.. Am|)urii)S.
8 Cartaaínese. . . J Conquesta do Andalucía ; primera 

** . \ guerra,punica.

. ( i l ,  P E R Í O D O S . “

l>oa»inacion cartag;incsa.
Siglo i l i .

ASoS CRONOLOGÍA
antes de de
Cristo. LOS. Pi^SONAJES.

HECHOS NOTAULEJ.

238 Amiloar Bdros. . . Sus-conquistasy guerra cotí Orisoh.



Y '  ■ i í>8frata'Je O rnen , fundación de 
229 Asdrúbal. [C . . . .  CaHageoa y cruel muerle dada 

( al príncipe Ta^o.
S21 . . . . . .  í S i to *  Sagooto (2 « ) .f í» » ra d e

. í Jitaua.-

PERÍODO S.**

— 6 —

DosBiiiiaeion rouiaua.
,  *. . ■ IDerrota de Hannoii y reediflcacion216 LogEscpione*. . .¡  ,1̂  gagunto.,

210 PublUj^Cornelio Es-1 ^xpyigjon de los carUgineses (206).

«tlfflo 11.

148 Viriato. . . . . .  .¡<^“70) i»*P“ * to i“ ^(iSO á
140 Publlo EnniUaiio ) Sitio y ' (lebtruccíon de Nuinancia 

Espipíon............ I (l33).

Si^lo Priiucro.

„ . k Establecimiento'de h  república en82 Sertorw. . . . . . .  j ¿ 73J,
49 I Julio César y Pom- f

Ú 44 j peyó..................1 ’
38 I .í,, * . i Es sometida España (20) y fundada

Alos Sig:io V .
tIPQ

liocíisto INVASIONES.

4d0 A lanos........... Ocupación de Purtucal. ‘
411 Vándalos..................Ocupación de la Andalucía.
411 Suevos.......................... Ocupación de la Galkia. *
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I . . .

PERÍODO 4 /

Iklonarquia Ooda en Espaáia.

CRONOLOGÍA DE LOS REYES.

4-14 A t a ú l f o . F o n d a d o n  de la monarquía Goda.
416 Sigerioo................ Degollación de los hijos .de Ataulfü.
416 Wália. . . . i . .  . Fin del reino de loS alanos (418) .

^  ,  . »Batalla de los CcáfipOs Catálaunioos
419 Teodoredo.............| (451V:
451 Turísmundo. . . . Segunda derrota de Atila.
4^4 Teodorioo........... Batalla de Urbico c ^ lra  10S.SU6V0S.

i Son casi ■ anii^uilaacs los suevos y
467 Eurico................... ) combatidos los romanos.

. \ Desgraciada batalla de Poitiers
483 Alanoo..................¡

S lf f lo  Y l.

B06

5 li
831
M8
550
554
567

570

587

. t Su usurpación y guerra con Teodo-
Ge*aleioo.............. j ^cü de Italia.

, l Su casamiento y batalla de las in-
Amalanoo.............j mediaciones de Barcelona (531).
Teudis. ................Defensa de la Galia Gótica.
'feuditelo..............Su mal gobierno; conspiración.
Agiia.................... Malogrado sitio de Córdoba.
A tan ag U d o . . Venida'do los romanos de Oriente. 
Líuva I ................ Asociación con Leovigildo.

! Asociación con Hermenegildo y 
muerte de éste; batalla de Baeza 
y fin del reino de los suevos (5o5). 

R eoaredo 1 ..............Abjuración del arrianismo (589).



8 ~

P E R ÍO D O  5 .?

España eaióliea.

Siffio V il.

á*(ilO í y Viterico, Guerras éntre'cristianos j herégM.
GíO Gundemaro.......... Rebelión de N avarra»• •- ^
C12 . Shebuto_____ . .! «i«* b^utisino.^ivM juáíós

( (6 l2);oonquistadeJaMa«ritartia.
; 621 Recaredo II. . . . . .  . . ,  . . . .. . .j,. . ,
«gi t¡ • f i  ^Expulsión (le los romanos'’cle los’Ál»b¿l Sumtila. . .,.j  gárbes <C26).oí>iiu«.«i«T Ici
630 Sisenando »R^uniondelcuarloconcdHídeTb-

■ ■ ■ ■ t ledo. ^
636 ChintiU Reunion d-c los ' cóiícilíos quintil y

■..............I scsto de Toledo. ■ ;
Rítí T..1/..V ) carijiad éá ejeí'ciíla’cÓñ'los’pK)-

® .................... I bres.
C42 Chínda*vínto____ UuWicjtcion de un código de leves

•} lauifles piara todos los espaiiules.
6 i9  Recesvinro..........Unidad de la monarquía visig'ida.

¡i.Su elección, alzamiento de la Gaita . . . . . .  .  ̂ Gótica. ■ ' '
m  Ervígio............... . ) Compilación de leyes de Cliíndas-

“ i I viiito.y Recesvmto: ' *
687 Eeica iRcuiiiun ^e )ô  .conoiiiof..quince,

^ • • • • • • • !  dieziseis'y diezLsielc de Toledo/

S ig -loV Ill.. . . ir.,
. . .  »voU 'i'<*

701 w:»:*. i Dccamnento de la monarquía visi-
......................I yoda.í , I

709 Don Rodrigo Palaila aeGuadalete(711) que dió 
® ‘ I fin á la monarquw YiSigoda. f̂',



713

756

788
790

p e r ìo d o  G / (Año 711.)

Oominaeion àrabe«

l « »  E m tre i. .

756 Abderrahman I .

I Siguen !a. conquis:*!̂  de España y se 
[ acoderan de la Calia,Gj  ica,.p.cr- 
) dlóniiola después. '' • ' '
Principio del catiiato.de iGórriojja y 

[■ 'conátriiccipii ,ùe .la(magnilica’àl«

H ise n  I .
t jama,.ìioy calodral. ,
S.e.djedara la guerr,i^‘lòs"OTsliairós.

Al n I con- los reves cristianos de Es-Al-Habem l----- j ' pana y Francia. ■ -

SIg-ló l!Ìi
oftB

^22 1 Abderrabman 11 
K ' I  Mahomed, A im on 

9^p-| d ir  y Abdait«^. .

. . Protege,- las. arles.y, las. .letjra^. y 
n-l 'sostienen lucha contíau.) co'frlos

. walte.. ’

912 Abderrahvian II I . Giibrrás coüt.ra LeSn .V Gsstillav).'.''
961 Al-Hakom II  . . . ¡ paCes-con..^ re^. de

f León, , •

IAlinorizor arruina á León y se apo» 
•• (Iferií 'de casi todo el país de los 

cristianos.
'; , ...... di) .«• - i: ¡

9 7 6  H U e n l I .

S ig lo  X .I.

1027 Jalm en — ben-Mo—
hamed,. .

ÍFin.dcl califato de Cikitabiw

Ì-1
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{ IT ReéeikcfUiètà.

REINO CRISTIANO DE ASTURIAS.

Sig’lo V ili .

Don Pelayo. . . .

Favila. .
AIodso i  (el Cató

lieo)............. ... .
Fruela ! . .  . , . .

Batalla de Covadonga (718).. ' • ' 
Ep desptídazade por'tíft cr?o'e^taiiao 

, de caza.
l Reconqimta del país de entre Duero 
) y Miño. - "■
í ■Victoria' alcanzada contra Hisen. l 
} y fundación de O'^edo. ■
I Apacigua la rebeiioa de los esda- 
I vos moros contra sus señores, 
i Fundación de la iglesia de San Juan 
I de Právia.
» Supuesta alianza con Abderrah- 
I man 1.

789 Batalla de feureba contra Hisen 1.
793 AlopioiI(elCa»to). Ventajosa bfaftiHa de Lutos (8(>4).

Silfio IX..

842 Ramiro I ..................Supuesta batalla de Clavijo.
880 Ordono I ............. Toma de Sb'riii y SalamtfDCa.

(A lonso 111 ( e l) Los cristianos pasan el Guadiana; 
} Grande)............... | gUteirtl ciVil.'j gUiei 

Slgrio X .

91U Don Garcia.......... Fuga del gobernador moro Ayola.

REINO DE LEON.

^  „  I Batallas de San Estéban J Vaidq-
9)4 0 .d o ~ l I ............. ¡ j„„q,era(921).^
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Ai,«-*. , «1 : ■■ 'iSepar.icioB ite Castilla dèi Peino de924 fr o d a  1 1 . ........... I  . . . - . • - - r
QQ„ 1 AlonioIV (el Moa-,Ì Abdica en favor ile Ramipo y 'se ar> 

) je). I repiente.
930 II.-. . . . . .  (838) J  Tala-
950 Ordoso IH ...........Soqueo de Lisboa.
AtK .ISudeposicipn.yaliauzacoftAbder-
953 -SanchoI(e lCraso), j rahmanlIL'^ ' i»'

9e7 ; 'R a„iio III........... 1 '^ ™ ! ? ° " “ '™  '’™ °  " " r

P E R IO D O  7 .°

Decaimiento dei poder de los árabes.

ggg I jfia talla famosa de Calatafiazor¡(9ü8).
999 Alonso V(el Noble). Desgraciado sitio de Vìseo. -.

Silicio ^ 1 . . .

iAo-7 t> A ¥i¥ ) Conibate Je Tamara, en él que mu-1027 BermudoIU-------j ^¡¿(^0 3 , ) .

CONDADO DE CASTILLA. ‘ ¡
S t^ to  X.

930 Fernan-Gonaale*.. DeslronuiTiierìto deSaiicho ol Craso.
^  j  ) Vii á CuJatañazor en auxilio do don970 Garoi-Fernanda*.. j

S te lo  X I.

 ̂  ̂ I I Derrota á los moros en distintas1003 Sancho García. ... ocasiones. . .
1022 Don Garda........... Eü asesinado por los Vdlas én Leon'.



{ Doña E lv iía  y  San- ( Union de CHstüli V- N sysri^ >
1028 I cho II  do Ka-<- don Siiiicíio la Castilla á SU hijo 

i vana. . Pemaódo.-' ¡
i -'t '

UNION I)E CASTILLX V-LEON EN >3

_  -  , ,  I Batalla de Alapuerca (.1054) y , ^
1037 )®°“ f e ” *“nJo I y paracíóu de C.Siilia y León por

, I dona Sancha,,. . |  testjiipetllo de4<ín perO^mdo;.:,.
• Ai>e o u .« iUsurnacióR dé L‘>on y Galicia
ieC5 Sancho II............. j (io7Ü); sili.i de Zamora (1072).

„  í Jura dtí Santa Gadeu; conquista de 
1072 Tnlodd'(103:>); batalla de Üclés

) ‘«Mador).............. ) -(1 1 0 8 ).

Kij^lo ILll.

¡Doña Drr'aoa y A- i
lonso I de Ara« > BLilailo dé.&epulveda.,,

, i Goi'iqujstiX de Baeza, Almería y
1120 .laen; nueva separación de Casti-

I perador. . y LcOll.
I Sancho III en Cas-i Euijilái-ion- dü la ' ócdeu -de Gáli- 
1 tilla ...............■,.■.> trava.

1157 ** *“ ,lldem de la da Santiago,f León.................... ..............
«I -.r.íT 1 WT i Uesgracinda batalla de Alarcos 

1158 í . * * 1 ,  *‘V,, ■ (tlOii): Iriiinfo délas Navas de 
} ble (en Ccn.Ua). I TolOSU (Ut2). : •

■j.oQíAIoaso IX  (en í Guerra contra su hijo Fernando in 
■**®° } León). . . . . . . 1  deCaatiHa." '

«ig^to V IH ;

tn.t w, • .  < Muereen Paléíicia dél eoípé do una1214 Enrique I.

- -  —



PliRÍODO 8 /

—  13 —

Union definitiva de León y CastíUa 
(ano ISÍ3 0 ).

, . . .  , , i Conquista délos reíROS de Baeza,
1917 1*’®'"“"^® Córdoba (1236), Jaén y Sevilla

5 Santo).................. j. ^1246).
(Publicación de au código de las sic- 

AlonsoX(elSal>io). te parüdas: SUS pretensiones al 
( imperio de Alemania.

i Sancho IV (el B r a -1 Córtes de Alfiii o ; sitio de Tarifa
^28-11 ,0).................... I (1294).- . -

.Fernando IV ( e l ) Toma de Gibr.dlar (1309) V fjecu- 
*295 ¡ EmpIa*ado).. . .) cicn dc los CarvnjaIfS (U12).

(Alonso XI (cl J u 5 -| Batalla de Arcos; Irinnfo de! Salado
*®*2 ; ticiero)................ I (I 34(r); sitio de Gibralür (l.mO).
.« ..« tD o n  P ed io  I (eit Gucr.''a civil V biilaila de los caiiipps
*3“® l  Cfuei)...............\ de Mcntiel (13o9).
. í Enrique II (el Bas-, Guc-ria ?on Aragón, Navarra y Gra-
*369 j tJdo )................} nada., '

_ I Batalla fle Aljnbarrota; Córtes de
Irt79 Ju a n l...................} ScgüVÍa(l3»o).

i  Enrique 111 (el Do- j Aboliclop de inucijos donalívos b e-  
I3J0 (  líenle).................. ' cbos eii los leiiiitdus anteriores.

«Iglo  iXV.

1407 Juan 11................Privanza de don Alvaro de Luna.
iE n r ia o e lV  (el Im -, Fainosa jiínta dé Avüü (U7Ü); terna 

*454 I poiente).............. ) dü Gibraltar.
REINO DE ARAGON.

Silgólo X.1.

1033 Batalla de Graus.



„ , „  . {Union de Aragon y Navarra; sitio
Sancho Ramire*. . |. .je HU$SC3. ]
Pedro l ................ Toma de Huesca.

Stglo X l l .  . ,
• -

Alon»o 1 (el Bata- í Toma de Zaragoza; batalla de 
llador).......... .. .1 Fraga.

CONDADO DE BARCELONA.
Slfflo IX..

CONDES.

Wifredo (el Ve-1Fundación del menasleciode Bi­
lioso)................. j poli.

Wifredo 11 ó Bor- i 
rell.................... I *

—  44 —

912
947
á

992

992

1018

1035

1077

S u m a rio .................

I Borrell 11 v  Mirón. 
!
[ Don Ramón B or-  
( rell 7  don Ar- 
I m engol.................

S i g l o  X .

Es couqúistada Barcelona por Al- 
raanzpr y recobrada ,por Hor- 
rell 11.

Guerra cou k>s árabes. ,

S i g l o  X I .

Don Ramon B e- 
renguer 1 (e l
C orvo)................. .. .

Don Ramon B e- Compilacfoii legal y promulgacioü 
renguer 41 (e l  del código llamado Usajes de
V iejo)...................j Barcelona.

Don Bereoguer y  j Es asesinado don Ramón Beren- 
don Ramon B e- [ guer á instigación de su herma- 
r e n g u e r l l l , . . . j no don Berengucr.
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Don Raigón Be- .Son Itfechos tríbutanÍQs ids 

renguer I V . . .  . } íiíioros de Lérida y Twtosa.

S l ^ l o  X I I .

_  _ „  • Conquista de Tortosa y Lérida, y
1131^®'^“ ® ' unión de Cataluña a! reino de\ von JAamon ]

f  renguer V. . . .  * | Aragón.

CONTINUACION DEL REINO DE ARAGON. 
S i g l o  X I I .

i l 3 4  j 1 Separación de Aragón y Navarra.

i io -7 P o tr illa  y | u^en nor su easamrenlo la Catalu-

(1238) y

RETES DE ARAGON Y SlCltTA.

1276 Vísperas Sicilianas (1282).
1283 j Libe- j Qyyqyigjj, |̂g la jg]g ¿g Menorca.

Si^lo X IV .

j Aifomo 11 (el C*.- j Conquista de Teruel.
. .Qo I Pedro 11 (el C a tó -( Su coronacion; cruzadu de los al- 
 ̂ í Hoo)...................í bigenses (1213).

S i g l o  X l l l .

1 / , «  (Conquista de las Baleares (1227 á 
1213 { /  (e> Con. ^229) Y de los reinos de Valen- 

I q«.stador). . . . V Murcia.

1291 í Ja*»” ® II  (el Justi j Es proclamado su hermano don Fa- 
* * clero).................f arique rey en Sicilia.

¡nf)n I Alfonso IV  (el B e - 1 Sus altercados con los ricos-hom- 1 nigno)............... I brcs.
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1336 1 ¡ Usurpación de IlfciUür.ca (1343).
■ ............Persigue á !a cuarta muger de su

1387 Don J u a n ! . . . . .-¡; -paiii.e. '
1395 D onM ariJo ..........Fifi, de la casa dd Barcelona.

• ■ IKlí
CASA DE CASTILLA.

S l^ lo  X V .

1412 Fernando 1............. Parlamento de Caspe(lil2).
í XIA i AIomo V (el Mag-1 Memorable sitio de Gaeta (1443).

i nánimo)................' . . .  , ,
, Juan 11 (primero , Gucpra Civil contra SU hijO el prfo- 
I de Navarra). ' cipe de Viana.

ii7Q Fernando (el ¡ Aracon y Castilla,
l  Católico)............ f

KEiNO BE NAVARRA..
S i g l o  I X .

885 i®??'.®*“ IGuerra contra los moros.
! Sancho U  (Ábar f Expé'ücíon á ia Gascuña; acción do 
I c a ) .  ̂ Pamplona.

S i g l o  X .

, . García 11 (ol Tré- | .........................
924¡ ^ „ ,0).  ........... i ...........................
07rt 1 Sancho 11 (el Gran | Navarra y Castilla,

í de)..........................’

S i g l o  X I .

G a rc ia 'lll.............Batalla de MapuCTca (1054).
I Sancho 111 (el d e i F s  hecho inliulario el rey moro de 1 Ptñalen). • • • • * Zaragoza.

I Q T O i S a n c h o  R f l m l - Ii i xez IV, Pedro 1 Union de Navarra y Aragón.
1134 I y Alonso 1. . . .)
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9«iglo ÜLll.

H 3 i García Ram irei IV. ) Emancipación de Navarra y guerra 
) con Aragón.

Í150 j ^ j Guerra y paz con Aragón.
H 9 4  I •®'*°**® (®* ®®' ( Eas armas navarras van á las Na-

} traído).................. ) vas de Tolosa.

CASA BE CHAMPAÑA.

S i g l o  X I I I .

Teobaldo 1........... Expedición á Tierra Santa.
1233 Teobaldo 11. . . . Cruzada de San Luis.
1270 Enrique 1..............................................

CASA DE FRANCIA.

1274 Juana 1............. ..  Guerra civil.
S ilg lo  X I V .

1305 Luis H utin k Union de las coronas de Navarra Y 
.......... i Francia.

131C I Felipe (el Largo) y ¡ f. • j  i 
á Cárloa 1 (el H er- Usurpación de las coronas de Na- 

1328 I moso). .................j varra y Francia.
1328 Juana 11 ' Ti'ahajó mucho por la felicidad del

..................' reino.
lo49 Cáriosll (el Malo). Empieza á reinar la casa de Evreux. 
1388 1 ) Paz con Francia y fin de la -casa de

1 We)....................I .Evreux.

CASA DE ARAGOM.

S i g l o  X V .
1

ÍDoña S lanca y )
Juan 1 (segundo [Guerra civil. 
de Aragón). . . . )

1480 Dona Leonor. . . .  Fin de la casa de Aragón,
2
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i Principio dd reinado de la casa de 

4480 •) pyx.
f Dona ----------_ V ^

1481 j Juan de Labrit. i

. Conquista de la Navarra y su unión 
Catalina y I ĝ| ^ragon por don Fernando ei

Católico (1512).

PERÍODO, 9 /

®ngra..decím ienlo de la monarquía 
española.

iD oña Isabel 1 ^«”1 Conquista de Granada y íjn de la
Castilla y | auorra de ocho siglos (UDS); des-
don Feraando V l cubrimiento de América (14^4)» 
(segundo de A r a -[ conQUÍSta de Nápolcs (IpOo)» 
__\ l-.- /'atAit-

1474
don * eraanun .  , cubrimiento ue A i i i w v*-- -
(segundo de Ara- í conquista de Nápoles (150.. 
gon) los Católi- I muert ê de doña Isabel (1504). 
eos........................... '

1504 ÍDoña Juana , 
Loca) y don F e - í  
lipe 1 (el H er -\  
moso)....................I

Sl^lo HLVI.
/Córtesda Valladolid y muerte de 

<u\ Felipe I; regencia de don ter-
-  * nando el Católico .y sus conquis­

tas en Africa (1509); Lio^^Santa; 
muerte de don Fernando (151fi), 
regencia de Cisneros.

PERÍODO 10/

Casa de Austria.

Í D on C árlosl (quin­
to  emperador de 
Alemania). . . •

Alzamiento de los cojouneros y ac- 
, cion de Villalar (1519 á t|21), 
i  guerras con Francisco l de Fran- 
) cia V batallas de Pavía (152o) y 
\ Cerisoles (lo44); expedición ai 
i Africa y derrota de Barbaroja I (1535): conquista de Méjico
I (4521) y del Perü (1526).

V



1556 Don Felipe 11.

1598 Don Felipe 111,

1621 Don FeUpe IV .

1665 Don Cárlos 11 
Hechizado), .

Batalla de San Quintín (1557) y 
eonslí*uecinn dal convento del 
Escorial (1503); batalla naval de 
Lepando (1371); guerra de Flan- 
des ; conquista del Portugal 

. (1500) y de las islas Filipinas.
I Rendición de Oslendo (1604); ex* 
\ pulsión de los moriscos (1609); 

■ ')  principia la guerra de treinta 
( años (1619).

S i g l o  ]L T I1 .

Privanza de Olivares y guerras de 
Holanda y Francia ; paces de 
Wesfaiia ( 1640) y de los Pirineos 
(1659); Jiidependencia de Por­
tugal (1668); rcvolucicn de Ca- 

, taiufia y caida de Olivares.
|E l padre Nilard; guerra con Fran 

' l  cía; liga de Ansburg; paz de Ris- 
wickj teslamento do CárloS II.
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PERÍODO 11.'

Casa de ISorbon.
S i g l o  X V l l l .

I Guerra de sucesión y paz de Utrech 
4701 i**®**?® ^  A n i-i (1701 á 17/2); guerra cnn Cata-

' “ 0*0)................ ) luna; planes d» Alberoni y abdi-
I . f  ' <̂ °cion de don Felipe (1724).

/Recenquisla de Oran (1732); trata*

1 vez) \  (1734); construcción del real
................... I  palacio de Madrid; establcci-

( miento de la ley sálica.
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1746 Do» Fernando VI.

1759 Don Càrici 111.

1788 Don Càrici IV .

, Congress de Aquisgran ce-I legación del concordato; crea-
L cion del Jardín Botánico de Ma-
I drid. j-
' Guerra con Inglaterra y paz de 

Fontainebleau (1763); fuaducion 
de la Carolina; expulsion de los 
jesuítas (1767); conquista de Me­
norca (1781); combate del golfo 
de Cádiz (1782); paz de Versa- 
Ues (1783); construcción délos 
reales Museos de Historia Natu­
ral. Pintura y lisculturu y del 
Canal’de Aragón.

Revolución francesa
ra con Francia y tratado de barí 
IldeMiso (1796): expediciones al 
Portugal; caída de Godoy y ab­
d i c ó

S i g l o  X I X .

1808
1 Don Fernando V U  
I (el Deieado).

1833 Doña Isabel II.

^Dos-de Mayo y de la Inde-
pcudeíiciá (1808 á 
ración de la legitimidad p814), 
intervención francesa y abolición 
de la Constitución (1823); aboli- 

I cion de la ley sálica (1832).
( Guerra civil y convenio de Vergara 

(1833 á 1839); nueva guerra ci- 
i vil (1849); campaña de Ainca 
( (1839).

V



HISTORIA DE ESPAÑA.

PR ELIM IN AR ES.

No siempre se ha designado con el nombre de Es­
paña el país comprendido entre el Mediterráneo, el 
Atlántico y el Pirineo; pues antiguamente se le conoció 
con las denominaciones de Setubalia, ó pais de los hijos 
de Túbal) Ibéria, ó del rio de agua caliente, y última­
mente con la de Spania, que significa conejera.

Antes de empezar la historia de España, definirémos 
la historia, indicando las divisiones que de ella se ha­
cen. Historia, es la narración de los sucesos pasados. 
Varias son las calificaciones que admite la historia se­
gún su extension, la naturaleza de los hechos de su doa- 
minio, y el objeto que se proponga el historiador.

Por su extension se dice que la historia es univer^ 
sal, general, particular, etc.; según que abrace los su­
cesos ocurridos en todo el glc-bo, los do varias naciones 
ligadas por algunos intereses ó la naturaleza, ó los veri­
ficados en una sola nación.



Cuando se atiende á la naturaleza de los hechos, la 
distinguimos en saijrada y profana, eclesiástica, judi­
cial, administrativa, etc.

Por último, segim el objeto del historiador, la lla­
mamos critica, filosófica, dogmática, geográfica, etc.

Para facilitar el estudio de la'historia, suelen divi­
dirla en períodos, que son espacios de tiempo limitados 
por dos sucesos^notables, llamados épocas. Once son los 
períodos en que hemos dividido la historia de España, y 
comprenden:

El primero, desde la población de España, hasta la 
dominación cartaginesa.

El segundo, desde la dominación cartaginesa, hasta 
la romana.

El tercero, desde la dominación romana, hasta la 
conquista de la España tarraconense, y fundación de la 
Monarquía goda en España por Ataúlfo.

El cuarto, desde la fundación de la Monarquía goda, 
hasta la abjuración del arrianismo por Recaredo I.

El quinto, desde Recaredo hasta la dominación ára­
be, en quo dió principio á la reconquista D. Pelayo, 
fundador del reino cristiano de Asturias (después de 
León).

El sesto, desde la dominación árabe, basta el decai­
miento del poder árabe en Galatanazor.

El sétimo, desde la batalla de Calatañazor, hasta la 
unión definitiva de León y Castilla en San Fernando.



L.

E! octavo, desde esta unión, hasta la de Castilla y 
Aragón, bajo los reyes católicos.

El noveno, desde los reyes católicos, hasta el adve­
nimiento de la Casa de Austria.

El décimo, desde la Casa de Austria, hasta la da
Borboo.

El undécimo, desde la casa de Borbon, hasta 
eldia.

PERÍODO 1.“
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Españift prim itHa.

POBLACION DE ESPAÑA.

Según la opinion más admitida, Ti'ihal, hijo de Ja­
fet y su sobrino Társis, vinieron con sus descendientes 
y poblaron á España ; ocupando los descendientes de 
Túbal ó celtas el occidente, y extendiéndose por el nor­
te y sur los hijos de Társis, qne formaron el pueblo 
ibero.

VENIDA DE DIFERENTES PUEBLOS.

MAs tarde vinieron otros pueblos, como los fenicios 
griegos, cartagineses y romanos, les cuales introdujeron 
3u civilización y costumbres en el país; comerciaron con



los naturales, y levantaron algunas eiudades, como Cádiz, 
Málaga, Córdoba y Gibraltar por los fenicios (inventores 
del alfabeto, de la aritmética y do la navegación); Rodas 
fundada por los rodios, Sagunlo por los samios y Am- 
purias por los focenses; que igualmente que los dos pue­
blos anteriores, eran griegos asiáticos. En el mismo si­
glo que los samios vinieron los cartagineses, con objeto 
de comerciar, y como se les opusieran los griegos y les 
presentasen una batalla, queda^'on en ella vencedores 
los cartagineses y en posésion de lu Andalucía. Desde 
allí extendieron considerablemente su comercio, hasta el 
siglo lY, que tuvieron que abandonar á España, para ir 
á  Sicilia contra los romanos.

S I G L O  I I I  a n te s  d e  C.

PERÍODO 2.“

—  24 -

Dominación cartaginesa.

AMÍLCAR BARCA, Terminada la guerra con Roma, 
no solo penetraron los cartagineses en España so pre­
texto de comerciar, sino que dirigidos por el general 
Amílcar, lograron dominar en ella, apoderándose de la 
Bética, Valencia, Murcia y Cataluña, donde fundó AmÜ- 
par la ciudad de Barcelona. Deseoso este general de 
más conquistas, empeñó una acción con el régulo es­
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pañol Orison, en la que fué üerrotado el ejército carta­
ginés, y Amílcar perdió la vida al atravesar el rio Gua­
diana.

ASDRÜBAL. Sucedió á Alraílcar en el mando del 
ejército cartaginés y fundó á Cartagena, después de der^ 
rotar á Orison; adquiriendo tal grado de prestigio y po­
der, que los saguntinos, ampuritanos y otros, se aliaron 
eon Roma para resistirle.

MUERTE DE TAGO.

Asdrübal, siempre afable y generoso, tan sola una 
vez desmintió estas cualidades, y le costó la vida; pues 
habiendo hecho prisionero en una batalla contra los es­
pañoles al noble príncipe Tago (contra quien guardaba 
ciertos i’esentimientos), mandó clavarlo en una cruz y 
ofrecerlo á la vista de los que habían sido sus goberna­
dos hasta que espirara. Irritado un fiel esclavo de Tago, 
por la crueldad ejercida con su amo, se vengó, matando 
á Asdrübal en un dia de caza.

ANÍB-\L. Entónces tomó el mando del ejército el 
entendido y valiente Aníbal, hijo de Amílcar, quien 
después de hacerse dueño de Altea y Siimantia,

SITIÓ Á LA GLORIOSA SAGUNTO.

1



A favor de una .mina voló parto de la ciudad; hizo 
corístruír una torre'de madera con ruedas, para desde 
ella sembrar el estrago en los sitiados; también quiso 
dar él mismo el asalto; pero hubo de retroceder herido 
pór un dardo. En vano ' aguardaban eatrétauto los sa- 
guntinos el auxilio de Roma, su aliada; y estrechados 
más y inás, sin víveres, y'despreciando las proposiciones 
de Aníbal, se lanzan todos sobre el enemigo y le causan 
una horrible mortandad, sepultándose los pocos que re­
gresaron á la plaza en una inmensa hoguera, con las 

. mugeres y niños.
Después de la destrucción de Sagunto, marchó Aníbal á 

Italia y venció á tos romanos en Tesino, Trevia, Trasimeno y 
Canas; pero mandando entónces Roma un grueso ejército á Es­
paña, á las órdenes de dos hermanos llamados Escipiones, derro­
taron á Annon, general de Aníbal; reedificaron á Sagunto, y 
ganaron cuatro importantes batallas á los cartagineses, manda­
dos por Asdrúbal; mas estos los derrotaron en otras dos, ma­
tando á los Escipiones.

PERÍODO 3."

_  26 —

Domiuacion romana.

PUBLIO CORNELIO ESCIPION. EXPULSION DE LOS 
CARTAGINESES.

Por muerte de los Escipiones, puso Roma al frente 
del ejército de España á Publio Cornelio Escipìon, que
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muy en breve se hizo dueño' de Cartagena; consiguien­
do tantas batallas sobre los cartagineses, que los obli­
gó á retirarse al Africa, dejándose casi teda España en 
poder de los romanos.

S 1CÌL.O 11 á a t c s  do  € .

•YIRIATO. GUERRA DE INDEPENDENCIA.

Gobernada la España por los pretores romanos,,y 
haciéndose estos odiosos por su tiranía, se levantó nn 
arrojado y valeroso portugués llamado Yiriato con uñ 
puñado de valientes, y encendió la guerra con Roma. 
Alcanzó tantas victorias sobre los romanos y les infun­
dió tal temor, que desesperando de vencerle cara á cara 
el cónsul Quinto Servilio Cepion, cometió la vileza de 
sobornar á tres capitanes de Yiriato, quienes le asesinai- 
ron estando durmiendo.

A la de Yiriato, sucedió la notable

GUERRA DE NUMANCIA.

Resistió de tal manera ésta ciudad heróica á Roma, 
que se la llamó el terror del imperio. Cercada por 
Paulo Emilio Escipiun, hicieron muchas salidas los nu- 
mantinos y causaron horrorosos estragos; hasta que 
apurados á los quince meses de asedio; corrieron unos á 
morir, matando, entre el enemigo, y los que quedaron



se metieron en una hoguera con las raugeres y niños, 
imitando el sublime ejemplo , de independencia de los 
saguntinos.

SIG IL O  P R I l I E n O  á u tc s  d e  C .

SERTORIO. A la destrucción de Numancia, siguie­
ron algunos años de paz; mas se alteró cuando vino á 
España Sertorio á levantar un poderoso ejército, con el 
<jue venció t  las legiones romanas, estableciendo des­
pués la república. No usó Roma armas mejores para 
vencer á este héroe, que las que había empleado con 
Viriato; pues sobornó á Perpenna para que le asesinase, 
y el traidor lo verificó, hallándose Sertorio en Huesca 
en un festín.

JÍULIO CÉSAR y  POMPEYO. BATALLA DE MUNDA.

Muerto Sertorio, fué nuestra España teatro de una 
guerra sangrienta, sostenida entre Julio César y Pompe- 
yo, enemigos irreooncilÍ£d)les; guerra que por muerte de 
Pompeyo, continuaron sus dos hijos, hasta que á con­
secuencia de la célebre batalla de Munda, ganada por 
César, quedó éste dueño de España y deshecho el parti­
do pompeyano.

CÉSAR AUGUSTO. A Julio César sucedió César 
Augusto, primer emperador romano, quiep después de

—  28 —
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sosegar en España una sublevación de los cántabros, , •• 
protegió mucho este país, librándolo de la rapiña de los 
gobernadores; abriendo caminos para facilitar el co- 
meroio interior,- y honrando á machos españoles, como 
Trajano, Adriano y Teodosio, qu& llegaron á ser em­
peradores, y continuaron en España el gobierno benéfi­
co de su antecesor. Augusto dividió la España en Lu- 
sitania, Hética y Tarraconense; fundó á Zaragoza, y 
desde su tiempo hasta Juan I de Castilla, se contaron 
los años por la éra hispana.

Los emperadores que siguieron hicieron bien poco por Espa­
ña, que cansada de la codicia y rapacidad de los pretores de 
Roma, no mostró gran oposición á la éntrada de los bárbaros, 
pensando que no serian peores que los romanos.

SIG rLO  V  l ie sp u c s  d e  C . , ,

INVASIONES.

üubíendo unos pueblos originarios del norte, inva** 
dido el imperio romanó, llegaron, hasta las Galiás' y las 
recorrieren; penetrando después en España, asoláronlos 
campos, siguiéndose un hambre tan horrorosa, que hubo 
mugeres que se comieron á sus hijos. Algún tiempo d e^  
pues, sobrevinieron pendencias entre los mismos inva­
sores, y se separaron, yéndose los alanos á Portugal, 
los vándalos á la . Hética y ocupando los suevos la Ga­
licia.
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M0NARQUÍ.V GODA.

- ALARICO. Alarico, rey de los godos, celebró un tratado 
con el emperador Honorio, por el cual le cedía éste la España 
si ,1a conquistaba de los bárbaros. Con tal motive se dirigió Ala- 
rico hácia nuestro país; pero como fuese sorprendido en el ca­
mino por un ejército romano, lo derrotó completamente, y pe­
netrando después en Roma, ansioso de venganza, causo un hor­
rible estrago é hizo prisionera á Gala Plactdia, hermana d 
Honorio.

PERÍODO V

llIoHarqnia Goda en España.

ATAULFO. Por muerto de Alarico, cuñado de 
Ataúlfo, tomó éste el mando del ejército visigodo y 
casó con Gala Placidia. No queriendo perder el derecho 
que tenían los visigodos á la conquista de España, se 
apoderó de la Tarraconense, y después de proclamarse 
rey, fijó su córte en Barcelona. La ambición de sus sol­
dados, que deseaban apoderarse del país de los vánda­
los y alanos, produjo una sedición, y murió en elia 
Ataúlfo, asesinado por Vernulfo.

 ̂' SIGERICÓ.'  Se dico que por halagar éste rey á 'íisigodos, 
ttíándó degollar á los hijos de Ataúlfo y trató mal á Placidia; 
pero que-eslos-odiosos méritoS no lo libraron deV puñal asesino, 
á los nueve dias de reinado.
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FIN DEL REINO DE LOS ALANOS.

WALIA. El hábil y experimentado capitán "Walia 
venció á los vándalos y suevos y terminó el reino de los 
alanos: por todo lo cual le cedió Honorio la Segunda 
Aquitania, y le reconoció por legítimo soberano de los 
visigodos.

TEODOREDO. Se empeñó en guerra con los roma­
nos, y venciendo á los generales Aedo y Litorio, exten­
dió sus dominios hasta el Ródano.

BATALLA DE LOS CA5IPOS CATALAÜNICOS.

Coligado Teodoredo con Aedo y con el rey de Fran­
cia Moroveo, contribuyó á la derrota de Alila, rey de los 
hunos, llamado el azote de Dios, en la famosa batalla de 
los campos Catalaúnicos, que costó la vida á Teodoredo.

TÜRISMUNOO. -Mudio hubieran adelantado los visigodos en 
el reinado del primogénito de Teodoredo, si después de vencer 
eegunda vez á Atila y obligarle á marchar á su país, no lo ase­
sinaran sus hermanos Teodorico y Eurico.

TEODORICO. Habiendo Ricciavio, rey de los suevos, exten- 
dídose por él interior de España, lo declaró Teodorico laguerra, 
unido á los borgoñescs y francos. Ricciario fué derrotado com­
pletamente en la famosa batalla de Urbic'o por Teodorico, que se 
apoderó de sus dominios, y á poco le asesinó su hermano Eu- 
rico. ;



EüRICO. Como fuese el pensamiento de Eurico 
reunir en la suya todas las dominaciones do España, 
aniquiló casi á los suevos y combatió á los romanos, fi­
jando bu córte en Tobdo. Por esta razón se le conside­
ra  como el primer rey de España: también es tenido por 
el primer legislador visigodo, pues fué el primero eü 
darles leyes por escrito.

ALARICO. BATALLA DE POITIERS.

Tan ambicioso como su padre' Enrico, se empeñó 
Alarico en guerra con la Francia, y fué derrotado y 
muerto por el mismo rey Clodoveo, en la batalla de Poi- 
tiers; á conseppencia de la cual perdieron los godos toda 
la Aquitania. A Alarico se debe el código de leyes lla­
mado Breviario de Anianp.

S IG I.O  V I.

GESALEICO. Elegido rey, aunque era bastardo de AÍarico, 
dió motivo la elección á algunos trastornos, que hubieran des­
membrado el reino, si Teodorico, rey de Italia, no consiguiera con 
las armas elevar al trono á su nieto Amalarico, legítimo de Ala­
rico, bajo la tutela del noble ostrogodo Teudis.

AMALARICO. BATALLA DE LAS INMEDIACIONES 
DE BARCELONA.

Queriendo Amalarico asegurar la paz con Francia, 
se casó con Clotilde, princesa cristiana de aquel paísi

— 32 —



-pero el mal trato que la dió, por atraerla al a rrian ism o ,T ^ t ' 
obligó á Clotilde á mandar á sus hermanos los reyes de  ̂
Francia, algunos pañuelos ensangrentados, como prueba 
de la crueldad con que era tratada, y una carta pidién- ' 
dóles que la librasen de su esclavitud. Entónces vinie- 
ron Childeberto, Clotario y Thierry; destrozaron por 
completo á los godos cerca de Barcelona, y el mismo 
Amalarico fué atravesado por una lanza, al refugiarse 
en un templo católico.

PEUDíS. Todos los esfuerzos de este rey so dirigieron d 
conservar lo que restaba á Jas godos en la Galia Gótica; pero ni 
sufi buenos deseos, ni el zelo y prudencia con que gobernó, lo 
libraron dc un puñal asesino.

TEUpiSELO Y AGILA. El primero se hizo abominable por 
sus vicios, y murió en una conspiración. El segundo empezó 
bien su reinado; mas después dió motivo con su indolencia á 
que desertaran muchas tropas y se apoderasen de Córdoba: sitió 
Agüa es!a ciudad; teniendo por fin que retirar el sitio y aban­
donar ricos tesoros en el campo, para Imír á buscar refugio en 
Wérida, donde murió.

ATANAGILDO. Gcfe'de la conspiración que destronó á Agí-, 
la, imploró, con objeto de apoderarse del mando, el auxilio de 
Juslmiano, por cuyo motivo se hicieron duchos los romanos de 
oriente de varias plazas de la Península.

¡ LIWA í. Después,de un interregno de cinco meses, eligie­
ron los godos Á Liwá, rey de la Gaiia, ct cual se asoció con su 
hermano Leovigildo, entregándole el gobierno de España, y re­
tirándose é) á su país.

S

— S5 —
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LEOYIGILDO. MUERTE DE SAN HERMENEGILDO-i

A fin de asegurar la dignidad real en su familia, 
asoció Leovigildo à la corona à su hijo Hermenegildo y. 
le dió el gobierno de Sevilla. Como abrazase este prín­
cipe la religión cristiana por consejos de su muger In- 
gunda y de su tio San Leandro, en vano recibió, intimán­
dole para que volviese á la heregía, algunos mensajeros, 
de su padre; quien irritado al juzgar obstinada rebeldía 
la santa constancia de Hermenegildo, hizo reducirlo 
á prisión y que le corlasen la cabeza.

Leovigildo dió un gran paso bácia la unidad de la 
monarquía espaTwla, arrancando á los griegos todas 
sus plazas (si se exceptúa Màlaga), después de vencerlos 
én la batalla de Baeza; sometiendo á los cántabros de 
cerca de la Rioja, y dando fin al reino de los suevos en 
Galicia. Murió llorando á San Hermenegildo, y encargó 
á San Leandro que instruyese en la fé católica á su se­
gundo hijo Recaredo.

PERÍODO 5.“

Abjupacion del arrianisnio.

RECAREDO L Un gran acontecimiento reasume la 
historia de Recaredo I: su conversión al catolicismo con 
tal maña y prudencia, que casi todos los godos espado-.
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les se hicieron cristianos; con la cual se devolvieron sin 
inconvenientes, los bienes á la Iglesia y el libre ejercicio 
& los obispos; estrechándose las relaciones entre godos 
y españoles, al desaparecer la valla que les oponia 
diferencia de religión.

S IG L O  V il .

LIWA U Y VITERICO. En estos dos reinados estuvieron 
en lucha constante cristianos y hereges. Liwa murió á manos de 
los arríanos y muy afecto á Jesucristo, y Viterico perdió la vida 
por restablecer el arrianismo.

GÜNDEMARO. Sucedió á Viterie», y murió después de so« 
segar una rebelión en Navarra y distinguirse por su zelo hácia 
la.religión cristiana.

SISEBUTO Y SU HIJO RECAREDO H. El reinado de Si- 
sebuto es notable por haberse arrojado en él á los romanos de’ 
España, no dejándoles sino algunas plazas en los Algárbes, y 
por haberse conquistado la Mauritania Tingitana á los piratas 
de la cosía de Africa. Acusa la historia á Sisebiito, por el

DECRETO DEL BAUTISMO FORZOSO DE LOS JUDIOS,

pues muchos no abrazaron el cristianismo de corazón, y no po­
cos emigraron, llevándose consigo inmensas riquezas. Recare- 
do II reinó tres meses y ai cabo de ellos murió.

SUINTILA. EXPULSION DE LOS ROMANOS DE LOS 
ALGÁRBES.

El esforzado Suíntila arrojó de los Algárbes á los 
romanos, y mereció por esta empresa las bendiciones
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dei reino; mas entreg-lndosa à placeres desordenados 
después de cinco años de ludias y triunfos, fuó destro­
nado por él general Sisenando, auxiliado de la Francia.

SISENANDO, CÍÜNTIIA Y TULGA. El primero reinó en 
paz y justicia y reunió el cuarto concilio Toledano, en el que 
pidió su confirmación en el trono y la absolución de! pecado de 
la usurpación. Cliinlila reunió los concilios V y YI de Toledo y 
reinó cuatro anos. Tulga se distinguió por su piedad cristiana y 
su ardiente caridad para con los pobres.

CaiNDASYI-MTO Y RECKSVINTO. UNIDAD DE LA 
MONARQUÍA YISIGODA.

Después de una gran lucha por cuál de los magna­
tes visigodos ocuparía el trono, se elevó á él el enérgi­
co y prudente Chiodasvinto, el cual publicó un código 
en que las leyes eran únas para todos sus súbditos. Este 
código fué reconocido porRecesvinto, que permilió ade­
más el matrimonio entre godos y españoles; completan­
do así estos dos monarcas la obra comenzada por Euri- 
co y continuada por Leovigildo, Recaredo I y Sisebuto, 
de llegar á la unidad de la Monarquía visujoda.

WAMBA. SU ELECCION.

Elegido Wamba rey por los magnates, dió el singu­
lar eje¡nplo de no admitir la corona, hasta que ponién­
dole un estoque al pecho, para que optase por el trono 
ó la muerto, se decidió por el mando.
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La energía con que empezara su reinado, sembré temprano 
«1 descontento entre los mismos entusiastas que le obligaran 
antes á ser rey, por lo cual le sublevaron la Galia. Marclió á apa* 
•cígaarla el general P;'.u!o, y jugó la traición de proeliimarse rey 
en ella; pero Wainba fue contra él, y después de derrotar­
lo le perdonó generosamente la vida. A seguida venció á los 
sarracenos que intentaron penetrar en España, y cuando su sá- 
bio gobierno tenia mas alborozados á ios verdaderos amigos do 
la prosperidad tlol país, le dió una ponzoña Ervigio, Conde de 
Palacio, arrancándole á mas un ercrito en que Watnba le decla­
raba su sucesor. El rey recobró su juicio ai-siguiente dia; pero 
se retiró al Monasterio do Pampliega, donde murió á Jos ocho 
anos.

ERYíGlO Y ÉGIGA. El primero mantuvo el reino próspero 
y en paz, y recopiló en uno sólo los códigos de Cbindasvinto y 
Recesvinto. E! ingrato Egica se separó de la hija de Ervigio, 
madre de Witiza, y dividió con este el trono ántes de morir. 
También reunió los concilios i5, í6 y i7 de Toledo, excomul­
gándose por el segundo al que alentase contra la vida del rey.

S I G L O  V I I I .

WITIZ.A. DECA.IMIENTO DE LA MONARQUÍA 
VISIGODA.

Con los excesos vergonzosos y tropelías de Witiza, 
■comenzó el decaimiento de la Monarquía visigoda, y 
terminó con los placeres desordenados do D. Rodrigo.

El obsceno ó imprudente Witiza permitió á su córto 
Ì03 mayores desórdenes y 4 los clérigos el matrimonio;



convirtió las armas en instrumeatos de labor y demolió 
las fortalezas; mandó también asesinar á Favila, padre 
de D. Pelayo, y sacar los ojos á Teodofredo, padre de 
D. Rodrigo; pero estas inf¿m3ias produjeron una suble­
vación capitaneada por D. Rodrigo, y WHiza fué confi­
nado á Córdoba, después de arrancarle los ojos.

D. RODRIGO. BA.TALL.\ DEL GüADALETE Y FIN 
DE LA MONARQUÍA VISIGODA.

No fué D. Rodrigo mejor que su antecesor: tan obs­
ceno como él, deshonró á Fíorinda ó la Cava, hija del 
gobernador de Ceuta D. Julián, quien sabedor de todo, 
concertó con los árabes decirles cómo habían de apo­
derarse de España, si le ayudaban á lavar con sangre 
de D. Rodrigo la afrenta de su hija. Con efecto, vinien­
do el conde D. Julián á la córte, se llevó á Fiorinda y 
ú seguida tomó á Gibraltar con soldados árabes, mién- 
tras Tarif conquistáis las Andalucías. En vano intentó 
D. Rodrigo con su ejército'de cien milhombres de­
tener los progresos de'Tclrlf; pues destrozado por este 
y los traicioneros "Whizas y D. Opas en las márgenes 
del Guadalcte, desapareció de la batalla, sin que hasta 
ahora se sepa su paradero. La conquista de España fué 
continuada por Muza, y en tres años se apoderó de ella, 
si se exceptúan Asturias, las Vascongadas, Aragón y 
Navarra.

-  -S8 —
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PERÍODO 6.‘

España árabe.

GOBIERNO DE LOS EMIRES.

Dueños los árabes de la mayor parte de España, es* 
tablecieron para asegurar la conquista, el gobierno de 
los emires ó gobernadores generales; de los cuales Ayub 
y Alalior siguieron adelantando en territorio español, al 
paso que sus sucesores formaron gran empeño en domi­
nar en las Galias, logrando conquistar la Gdtica; pero 
abandonado míéñtras el gobierno interior de España, 
dió esto lugar à que muchos walíes ó gobernadores de 
provincia se proclamasen reyes, y se encendieran las 
guerras civiles, que originaron la caída de los emires y 
là pérdida de la Galla Gótica,

Cuando gobernaban los emires, dieron los cristia­
nos acaudillados por D. Pelago, el grüo de indepen­
dencia’, y  fundando el reino cristiano de Asturias, co­
menzaron (en unión de oíros también cristianos fun­
dados después) una guerra contra los musulmanes, 
que duró 774 años.

. CALIFATO DE CÓRDOBA.

Los disturbios interiores y el mal gobierno de ios emires, 
fueron la causa de que se reunieran los principales árabes y



conviniesen en crear un califato independiente del de Damas­
co, convidando ú ocuparlo á Abderrahman Homeya, que á la 
sazón se Jiallaba en Africa. Aceptó la oferta Abderralnnon, y 
desembarcó on Almuñécar; partió luego á Córdoba y Sevilla, y 
venciendo al emir Yusuf que se le oponía, estableció en Córdoba 
el segundo imperio musulmán.
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ABDERRAHMAN I, HiSEN I Y AL-HAKEM I. Abderrah­
man 1 impuso un tributo á los cristianos, y medíante su pago 
se les concedía libertad de culto y prolsocion y seguridad para 
sus personas y haciendas; comenzó en Córdoba la bolla (aljama) 
catedral; fundó una academia y muchas escuelas, y estableció 
setenta bibliotecas. La aljama fué concluida por Hiscii I, el cual 
declaró contra los cristianos la que llamaban p-uírro sanio; pero 
sin notable resultado. Por último, habiendo el bondadoso Al- 
Hakem ajustado las paces con los reyes de España y Francia, ss 
disgustaron los suyos y lo mataron en un inotin.

ABDERRAHMAN K, MAHOMED, ALMONDIR Y ABDA­
LLA. El primero fué un gran monarca, protector de las letras 
y las arles y de los que las cultivaron. Los tres últimos estuvie­
ron contínuarnoiite en lucha con los waiíes, que trabajaban por 
hacerse soberanos.

ABDERRAHMAN IH Y AL-HAKEM II. Abderrahman 111 
«s considerado muy superior á todos los calilas de Córdoba en 
valor, caballerosidad y riquezas. Sujetó á los rebeldes; mantuvo 
grandes luchas con los soberanos de Leos y los Condes de Cas­
tilla, y construyó cerca de Córdoba la ciudad de Zahara. Digno 
hijo de Abderrahman llí, liizo el virtuoso Al-Ilakem la felicidad 
de sus vasallos, renovando las paces con Sancho I, y dispensaa- 
do uua protección decidida álas artes y a! saber.
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FIN DEL CALIFATO DE CÓRDOBA.
'Ji-.

HISEN n Y JALMEN BEN-MOHAMED. Sucedió Hisen II i  
su padre A!-Hakeni, bajo la tutela Jel (Iiagib) primer ministro Mi- 
homet, que gobernó toda su vida p(pr c! incapaz Hisen. Mahomed 
arruinó á Leon y se apoderó de casi todo el país de los cristia­
nos; alcanzando sobre ellos basta cincuenta y siete batallas, por 
lo que se le apellidó .^íman-or ó el Victorioso. Afrentado esta 
famoso héroe al mirarse por primera vez vencido enChlatauazor» 
se dejó morir de hambre en Medinaceli. Le sustituyeron sus hi- 
jes en el cargo de hagib, y ménos entendidos y políticos que el 
padre, no podían contener las facciones que se aumentaban cada 
día. Hisen tuvo al fm que renunciar la corona por conservar la 
vida; muchos conjurados que subieron al trono después que él 
fueron degollados; y en Jal-men-bcn-Mohamed, dió fin el cali­
fato.

RECONQUISTA.

Reino cristiano de Asturias.

D. PEL.^YO Y FAVILA.. B ftA L L A  DE COVADONGA.

Ansiosos de reconquistar su patria los españoles que 
se refugiaron en Asturias huyendo del furor sarraceno, 
aclamaron rey á D. Pelayo, duque de Cantabria: pues­
to á la cabeza de ellos este príncipe, destrozartm com­
pletamente en Covadonga á, los moros mandados por 
Alahor; y como pereciesen los que se salvaron de la



matanza bajo una montana quo se desprendió, y mira­
sen este suceso los cristianos como un milagro del cielo 
en fator de su causa, levantaron en el misino lugar un
templo á santa María de Covadonga.

En los diez y ocho años que peleó D. Pelayo contra los mo­
ros, adelantó mucho sus conquistas y conslííuj/ó el reino cris­
tiano de Asturias. Su hijo Favila solo reinó dos años, y al cabo 
de ellos fué despedazado por un oso estando de caza.

ALONSO l. Aprovechando D. Alfonso las guerras civiles da 
los moros, y lo distraídos que se hallaban en!a conquista de las 
GaUas, les tomó el país comprendido entre Duero y Miño. Des­
pués anuló las leyes de Wiliza y rcediíicó muchos templos, y 
valiéndose de obispos zelosos, logró aumentar tanto la piedad 
cristiana, que le apellidaron sus pueblos el Católico.

FRUELÁ. I. FUNDACION DE OVIEDO. No bien 
habia ocupado D. Frucla el trono de su padre, cuando 
Tiñiéndose á las manos con Abderrahman I, lo venció en 
dos batallas; á cuya memoria fundó á Oviedo, y allí es­
tableció su córte y silla episcopal. Oscureció empero sus 
hechos con matar por envidia à su hermano Bimarano, 
crimen horrendo que costó la vida áFruela en una su­
blevación.

AURELIO, SILO, MAUREGATO Y BERMUDO I. Estos 
reyes usurparon sucesivamente el trono á D. Alfonso, hijo de 
-Fruela, pudiendo decirse tan solo de ellos, que el primero sose- 
,gó una rebelión de los esclavos moros contra sus seüores; que 
Silo fundó la Iglesia de San Juan de Právia; y aunque no pare­
ce cierto, que Mauregato se obligó á pagar á Abderrahman I

— i2  —
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un tributo amv.il de cien doncellas. Entusiasmado D. Bermudo 
por cl valor que mostrará su sobrino Alfonso contra Bisen I en 
la batfilia de Bureba, le cedió la corona.

ALFONSO II. BATALLA DE LUTOS.

A favor de la ¡raportàole batalla de Lutos ganada 
¿ Bisen I, extendió sus dominios D. Alfonso hasta hacer 
tremolar el pendón cristiano en los muros de Lisboa. 
Refiérese á éste reinado e l  destrozo de un ejército fran­
cés en Roncesvalles, donde hicieron prodigios de valor 
los navarros, dirigidos por el célebre Bernardo del Car­
pio: también se descubrió én tiempo de Alonso II el 
cuerpo del apóstol Santiago.

RAMIRO 1. Era hijo de D. Bermudo I; y como se hallase en 
Navarra cuando murió su primo, intentó usurparle la corona 
Nepociano, conde ue Asturias; mas fué den otado por IX Ramiro, 
que también supo desbaratar á poco cu Galicia áunoá aventure­
ros normandos. En sus guerras con Abderrabman II, ligó siem­
pre Ramiro la victoria á sus banderas, apoderándose de Clavijo, 
Albelda y Calahorra, después de la famosa

BATALLA DE CLAVIJO.

Asegúrase por muchos historiadores que tenia tanta 
■devoción este rey al apóstol Santiago, que se le aparé- 
ció en la batalla de Clavijo montado en un caballo blan­
co, animando al ejército orisliino (844).

ORDOÑO I. Sucedió á su padre D. Ramiro en el trono, el 
valor y la rectitud, y después de apaciguar una sublevación de
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los vizcainos, emprendió la guerra con Mahomed. Valiente y 
zclosííimo cristiano, quedó siempre Ordoño victorioso de la mo­
risma, y tomó á Soria y Salamanca; reedificó muchas ciudades 
y levantó varios templos.

ALFONSO III. ÜDgido rey á. los caíorce años, qui­
so D .Fruela, conde de Galicia, arrebatarle el cetro; 
pero accediendo aparentemente á sus deseos los parti­
darios de D. Alonso, colocaroa à Fruela en el trono y 
lo asesinaron. Tranquilo Alfonso, sujetó á los navarros 
y alaveses, y en sus guerras con Mahomed, ganó hasta 
treinta y siete batallas ; á consecuencia de las cuales 
obligó al califa á pedirle la paz, y dió cima á la glo­
riosa empresa de estender los dominios cristianos has- 
tamas allá del Guadiana.

Hubo después tres levantamientos en Galicia, que 
sofocó D. Alfonso, castigando á los rebeldes. Y cuando 
éste magnánimo rey pensaba descansar de tantas guer­
ras, intentó su primogénito D. García, ayudado de 
Ñuño Fernandez, conde de Castilla, usurparle la corona 
que tan dignamente cenia. El príncipe fué recluido car­
gado de cadenas al castillo de Gauzon; mas las súplicas 
continuas de la reina su madre enternecieron á B . Al­
fonso, y éste dió la libertad al rebelde, abdicando en él 
la corona.

S I G L O

DON GARCÍA. Cuando D. García subió al trono, empezaron 
i  inquietarle los moros, y marchando Alfonso III sobre ellos con
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el permiso de su hijo, regresó cargado de ricos despojos á Za­
mora. Tamlden D. García hizo la guerra á los mahometanos 
con buena suerte, y en la primera' campáfia apresó, entre otros 
muchos, á un gobernador mèro llamado Ayola, que se fugó 
por descuido de los guardias. D. García dió un gran impulso al 
culto religioso y trabajó muclio por hacer la felicidad de sus 
gobernados.

LA CÓRTE DE OVIEDO SE TRASLADA Á LEON.

ORDOÑO II. Apéoas empuñó el cetro D. Ordoño, 
hermano de D. García, cuando se avistó con .\bderrdh- 
man III, que había llegado hasta el Duero, en los cam­
pos do San Estóbaa de Gormaz; tan completa fuéla vic­
toria conseguida por Ordeño, que á su memoria trasla­
dó la córte ó León, donde mandó construir una suntuosa 
catedral.

BATALLA DE VALDE JUNQUERA.

Yendo después en socorro de García II de Navarra, 
quedó vencido D. Ordeño en Valde Junquera por el 
gran Abderrabman IIÍ; y como atribuyese la derrota á la 
falta de los condes de Castilla, que se negaron á auxi­
liarlo en esta guèrra,'mandó resentido que les quita­
sen la vida. No desmayó Ordeño por el descalabro del 
Valla de la Junquera, sino que rehaciendo á seguida 
sus huestes, llevó el estrago hasta juna jornada de 
Córdoba.

1



FRÜELA II. Poco tiempo y con escasa fortuna, gozó el 
usurpador y odioso Fruela la corona de su sobrino Alfonso, hijo 
de Ordoño II: bajó al sepulcro cubierto de lepra, aborrecido da 
sus vasallos, y con el sentimiento de ver desmembrado el reino; 
pues le negaron la obediencia los castellanos, y eligieron para 
su gobierno & Lain Calvo y Ñuño Rasura, con el título da 
jueces-

ALONSO IV Y RAMIRO II. D. Alonso ocupó el trono en la 
mayor inacción durante cuatro anos, y cediendo al cabo de 
ellos el cetro á su hermano Ramiro, so retiró al monasterio de 
Sabagun; mas arrepentido luego, marchó á Leon y se apoderó 
del Real Palacio, cuando su hermano reunía fuerzas en Zamo­
ra para ir contra los mores. Sabedor de todo D. Ramiro, vuelve 
á Leon, toma la ciudad por hambre, y deja encerrado á su her­
mano ea un castillo: marcha á continuación á Asturias 4 cal­
mar la sublevación de los Fruelas; y llevando á sus rebeldes 
primos á Leon, á ellos y á su hermano Ies encerró después de 
sacarles los ojos, en el monasterio de San Julián, donde murió 
Alfonso á los dos años.

BATALLA DE SIMANCAS.

La importante batalla de Simancas, sella quizás la 
página más gloriosa de la crónica de D. Ramiro; pues 
quedó en ella triunfante del gran Abderrahman III en 
persona, matándole hasta treinta mil musulmanes, ó 
hizo á mas prisionero y feudatario al rey moro de Zara­
goza.

A poco de la célebre jornada de Simancas, sofocó 
Ramiro una sublevación de los condes de Castilla; y es-
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canneatando una vez m ásá los inñeles en los campos d» 
Tala\era,.dió la muerte finá su glorioso reinado.

ORDOÑO III. Cuando subii al trono OrdoOo I!I, intentó der­
ribarle, aunque no lo consiguiera, su hermano Sancho, socorri­
do por D. García II de Navarra y el conde de Castilla Fernán 
González, suegro de D. Ordoño. Irritado éste, repudió á la hija 
del Conde y pasó á segundas nupcias con Doña Elvira, que luo­
go fué madre de Bermundo II; después hizo una excursión por 
el Portugal, y saqueando á Lisboa, volvió á Leon cargado de 
despojos.

SANCHO I. Por fm el ambicioso Sancho ciñó la .corona 
que había querido usurpar; pero se la arrebató el conde Fer­
nán González, para entregarla á su yerno Ordoño, hijo del rey 
Mqnge y marido de Doña Urraca, la repudiada de Ordoño III.

ALIANZA CON ABDERRAUMAN III.

En tal conflicto, váse D. Sancho á Córdoba á im­
plorar el auxilio de AbderrahmanlII,al cual jura eterna 
amistad y le promete no molestarle, mas que intentara 
apoderarse de Castilla. Satisfecho el Gran Califa de es­
tas promesas, voló inmediatamente á Leon con sus ejér­
citos, y destronando al vicioso y detestable Ordoño, co­
ronó á D. Sancho, que murió á los siete años.

RAMIRO Ili. Siendo de mentir edad cuando falleció su pa­
dre, empezó á reinar bajo la tutela de su madre Doña Teresa y 
de su tía Doña Elvira; mas se hizo odioso por sus vicios y des­
potismo luego que salió de la minoría, por lo cual proclamaron 
los grandes á D. Burmudo, hijo do Doña Elvira y de Ofdo7 ,.
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F
ño in. Tal proclama fué el principio de una guerra civil entre 
los partidí-rios de uno y otro primo, y trabaron un reñido com­
bate en el Portillo de Arenas; concluyendo tan solo la discordia 
con la niuerté dcD. Ramiro, de enfermedad natural.

PERÍODO
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H c c a i in Í 6 u io  ílc l p o d e r  d e  io s  a r a b o s .

BERMUDO n. El poder de los árabes, levantado á su más alto 
grado de elevación por el célebre Almanzor en d  presciite rei­
nado, fué sumido en el mayor anonadamiento por los esfuerzos 
dcD. Bermudoi Aun vivia Ramiro IB, cuando aprovechando 
Almanzor las disensiones civiles de los cristianos, tomó á Si­
mancas, Dueñas, Sepiilvcda y otras muchas ciudades impor­
tantes, é hizo tremolar sus banderas en los muros de Zamora: 
ya reinaba D. Bermudo, cuando Buró, bma, Pamplona y Santia­
go,’sufrieron el yugo snrracenii, y León fué reducida á una in­
mensa mole de ruinas, no obstante la heroica defensa de Don 
Guillen González.

BA.TALL:V DK CALAXAÑAZOR.

Tales eran los progresos de Almanzor y el lastimo­
so estado de los dominios cristianos, cuando uniéndose 
á D . Bermudo Sancho III de Navarra y el condedo 
Castilla.Gerci-Fernandez, destrozaron completamente á 
Almauzor en los campos de CalaLañazor. Avergonzado 
el insigne caudillo mahometano do verse por primera 
vez vencido, so dejó morir de hambre en Medinaceli;
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dando con su muerte tan fatal golpe al imperio musul­
man, que solo sobreduró à él veinte y nueve años.

ALONSO Y. SITIO DE VISEO. Elegido rey cuando 
era niño, gobernaron por él en su menor edad su ma­
dre Doña Elvira y D. Mendo su tio, Conde de Galicia. 
No bien se declaró su mayoría, cuando aprovechándose 
de las guen-M civiles de los moros, reedilicó á León y 
Zamora, y deseoso de, arrojarlos de más allá del Tajo, 
sitió á la ciudad de Viseo; teniendo la desgracia de pe­
recer en el sitio de una herida de flecha.

S I C L O  X I .

BEKMUDO m . COMBATE BE TAMARA.

D. Bermudo, último varón de la segunda línea goda, 
tuvo algunos encuentros con Sancho el Grande de Na­
varra, y se ajustaron las paces por el matrimonio del 
infante de Navarra D. Fernando con Doña Sancha, 
hermana de D. Bermudo. A la muerte de, Sancho el 
Grande, intentó Bermudo III apoderarse de la ‘dote de 
su hermana, que era el país comprendido entre el Cea 
yjpl Pisuerga; mas corriendo hácia él su cuñado auxi- 
Ifáo por D. García III de Navarra, derrotaron al ejér­
cito leonés, y quitaron la vida á D. Bermudo en un rfei- 
ñido combate en‘el Valle dé Tamara.
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CONDA.DO BE CASTILEX.

Nad? puede decirse ciertamente sobre el origen de este con­
dado: se cree que en los primcrqs ti,empos de la 
dieran los monarcas S los guerreros más distinguidos 
quistas becbas por ellos, con e! titulo de 
eran muchos, depéndientes del principal que estaba fin Bürgos,
y que éste á su vez dependía del rey.

FERNAN-GONZALEZ y GAKCI-EERNANDEZ Al priraeío 
de los condes de Castilla que con eerieza se le fija la época d 
su dominación, es al famoso
y hazañas le conquistaren una gran J® '” 1 _ ¡ .
Ldió Garci-Fernandez su hijo, el cual parUcipó de la gloria 
que alcanzaron las armaü^risUanas en Calatanazor.

don sancho garcía, don garcía y doña
F1 nrinicro' heredó él condado con el valor i i  su padre, y 
Ü g u "  muchas victorias sobre los moros. Le suced. su 
Z  l  García, í  fué asesinado, por l,s  Velas en Leen; reca­
yendo entdnces, el condado en. Dona Elvira, »erm^a de Don 
L rcia  y muger de Sancho II de Nava^rai qne agregó la Castilla
'¿‘'aquél reino.

BON FERNANDO I Y DOÑA SANCHA. DNION DE 
CASTILLA Y LEON.

D. F.ernando (rey de Castilla desde la .muerte dp 
'su padre Sancho el Grande de Navarra) corpó des­
pués del cómbale de Tamara, d posesionarse.de! remo 
de León perteneciente á su muger Doña Sancha, por
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inuerle de Bermudo III: de este modo se unió León á 
!a Castilla.

A seguida empezó Fernando ! la guerra con los infieles, é 
hizo tnibutarios á los reyes-de Znvâ oZ3̂  Toledo y Sevilla, apo­
derándose á más de casi todas las plazas de entre Tajo y Gua­
diana. Por estas conquistas y sus virtudes y hazañas, le aclania- 
ijon los pueblos Emperador, cuyo título:hirió mucho el orgullo 
dp 3u hermano García III de Navarra (con e! cual hubo de ve­
nirse á las manos), y suscitó'las quejas de Enrique II de Alema- 
nía, qiié pretendió cobrarie un tributo: D. Fernando penetró 
en Franchi á-defender sds derechos con un ejército poderoso} 
mas c:mo le salieran al paso embajadores de Fnrique y un le­
gado del Papa Víctor II, y. I© recqnocieran emperador, se volvió 
4 su córte de Castilla. . .

BATALLA. DE ATAPUERCA

Algo más sérias, fueron las desavenencias con su 
hermano D. García, quien tugándose del castillo de Cea, 
donde habia logrado encerrarlo D. Fernando, presentó 
á éste una batalla en el Valle de Atapuerca, la última 
en que se empeñara; pues en ella cupo la mala suerte 
á D. Garda de dejar su vida en manos de un caballero 
navarro, á quien debia, se dice, un ultraje.

Los moros, entretanto, ensanchaban sus territo­
rios, y el rey de Toledo negaba el tributo; pero fué de 
nuevo reducido por D. Fepíiapdp,i,.d cual adelantó aun 
más sus conquistas; y siendo ya de edad avanzada, hizo 
testamento dejando la Castilla al primogénito D. San­
cho; León, á D. Alfonso; á D; García, Galicia, y 4
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Doüa Urraca y Doña Elvira, los condados de Zamora y 
Toro.

SANCHO II. USURPACION DE LEON Y GALICIA.

Por teslamento de D. Fernando, quedaron, como 
hemos visto, separados León y Castilla. Esta separación 
originó grandes disgustos, por^que concibiendo SanchoII 
reunir para sí todas las coi’onas de su padre, entró en 
León y batió á su herrnano en Llantada y Volpójar,, 
aunque sin resultado favorable á sus intentos; pero 
sorprendiendo después á D. Alfonso por consejos del 
Cid Campeador, le arrebató el cetro y le encerró eii el 
monasterio de Sahagun, de donde se fugó á Toledo, 
para acogerse al amparo del rey Almenon.

Sin muchas lreguas‘,®marc'íia'D. Sancho á Galicia; 
se posesionado ella sí’n\resistencia, y D. García tiene 
que refugiarse en SanÜiren': alíl reime este príncipe al­
gunas fuerzas, y presentando batalla á su hermano, 
consigue hacerle prisionero; mas rescatado de seis caba> 
lleros que !e oustodiában,' por el valeroso Cid, acometió 
de nuevo á D. Garda, le ganó la batalla y el reino, y 
se apoderó de su persona.

SITIO DE ZAMORA. ^

Para completar D. Sancho sus proyectos, no le 
restaba mas que hacerse dueño de la corU herencia de



sus hermanas, á cuyo objeto puso sitio á Zamora.; ya 
Iba & asaltar la plaza, cuando se le presentó un supues­
to desertor llamado Vellido Dolfos, prometiendo ense­
ñarle un buen punto de asalto; pero el traidor no lleva­
ba otros designios que el de asesinar al rey Sancho, y 
lo verificó en un leve descuido, burlando además la per­
secución del Cid, que le acosara hasta las mismas puertas 
de la ciudad.

ALONSO VI. JURA DE SANTA GADEA.

Sabedor Alfonso VI de las ocurrencias de Zamora, 
dejó á Toledo para empuñar segunda vez el cetro de 
León, no sin ofrecer ántes amistad eterna á Almenon y 
á su hijo Hisen: quiso también sentarse en el trono de 
Castilla; mas no lo consiguió hasta prestar en manos 
del Cid campeador en Santa Gadea, aquel solemne ju ­
ramento, tres veces repetido, de no haber tomado par­
te en el asesinato de D. Sancho. Pasa á continuación 
á Galicia, arrebata la corona á su hermano García, y 
reduciéndolo á prisión, queda en pacífica posesión de 
todos los dominios de su padre; con lo cual pudo ya 
dedicarse á labrar la felicidad de sus reinos y combatir á. 
los moros.

CONQUISTA DE TOLEDO.
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Efectivamente, muerto Almenon y su hijo Hisen, y 
considerándose libre D, Alfonso del compromiso que á



olios lo ligara, concibió y= llevó á cabo la gloriosa em­
presa de conquistar á Toledo, fundando con otras rau-  ̂
chas tioiras, que también’conquistó en aquellas cerca­
nías, la provincia de GasUlla la Nueva.

Como se prepusiera después apoderarse de Sevilla, contrajo: 
matrimonio con Zaida, princesa <Je aquel reino; pei’O los moro5¡ 
sevillanos conocieron sus intenciones, y llamaron .en su auxilio á 
los almorávides de Africa. Bien agena fué la conducía de los 
almcravidcs al objeto porque los llamaran á España; pues capi­
taneados por su iiiismp, rey íucef, se, Ijicieron dueños, de to­
dos I s reinos músiilrnanes de la Península, se exceptúa el de 
Valencia, ya conquistado por Jaime 1 de Aragón y el famoso Cid 
Campeador.

BATALLA DE UCLÉS. '

Habiendo Alí, hijo de Jucef, resuelto conquistar eB 
reino de Toledo, y no pudiendo D. Alfonso por sii' 
avanzada edad correr á detener sus progresos, mandó- 
á su hijoD. Sancho, acompañado de su ayo D. Gar­
cía do Cabra y de otros seis condes. Los cristianos se 
avist.m con los almorávides en las llanuras de Uolés, y 
traban con ellos una tan desgraciada batalla para las! 
armas de Castilla,-que perdió D'. Sancho la vida, los 
siete condes y mucha parte do la nobleza castellana. Po­
seído Alfonso VI-dô  dn^'pi'-ofuiiJa tristeza desde tama­
ña desgracia, murió al siguiente año, y sus reinos que­
daron (i su hija Doña ÜJracfti, viuda dol Conde de* Bor- 
gOña, ; -í (! ■ . . .
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DOÑA URRACA Y ALONSO I DK ARAGOiN.
BATALLA DE SEPÚLYEDA.

Cuandb subió ál trono Doña Urraca, entró su primo' 
Alfonso poaerosameute'en Castina pretendiendo esta 
corona, y se ajustaron las paces por el casamiento de 
DV Alfonso con Doña Urraca, á pesar del inmediató pá- 
réntesco. Ambos esposos de genio altivo, nó querían 
aparecer Inferiores el uno al otro; y como fuera dem i- 
siado libre el carácter'de la Reina, mandó encerrarla 
D. Alfonso en el castillo dél Castellar: de' allí logró es­
caparse á lá Castilla, y marchando D, Alfonsó en su 
pérsécncion,'hizo experimentár á los castellanos una 
derrota en Sepúlveda;. pero vencido en otros encuen­
tros, se réliró á su  córte de Aragón, quedando después 
abolido su matrimonio con Doña Urraca, por im conci­
lici de Falencia.

Otros disgustos sobrevinieron en Galicia al aclamar 
rey.á D. Alfonso, legítimo de Doña Urraca y del conde 
de Borgoña; mas tuvieron sn término en la muerte de 
la Reina.

ALONSO Yll. SEPARACION DE LEON Y 
CASTILLY.

El- valor, clemencia y victorias, y el zelo por la re­
ligión católica, hacen de D. Alfonso YII uno de los 
reyes más grandes que menciona la historia.



Coronado en Leon en medio de los vítores del pue­
blo, y negándose á entregarle la cindadela dos caballe­
ros, la tomó por asalto y perdonó á loa delincuentes. 
Por amor á sus estados, hizo A.lfonso varias campañas 
en contra de los mahometanos, y les arrancó las ciuda­
des importantes de Baeza, Coria, Calatrava, Almería, 
Jaén y Andújar, adquiriéndose por sus vastos dominios 
el Ululo de Emperador. El zelo que tuviera por la re­
ligion, le llevó à conseguir del Papa Calisto II el título 
de arzobispal para la iglesia de Santiago; sostenía es­
trecha correspondencia con San Bernardo, consultán­
dole en todas sus empresas, y también fundó muchos 
monasterios, eíiriqueciéndose no pocos con sus presen­
tes. D. Alfonso tenia dos hijos, entre quienes repartió 
al morir sus estados, asignando á su querido Sancho la 
Castilla, y Leon á D. Fernando.

A fines de este reinado tuvo principio la órden mi­
litar de Alcántara.
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SANCHO tu (EN CASTILLA). No bien se hubo sentado Don 
Sancho en el Irono de Castilla, cuando entré asolándola con un 
respetable ejército Sancho V de Navarra. Para evitar las conse­
cuencias de la invasión, se unió á .su hermano el rey de León: en­
trambos derrotaron é hicieron prisionero al navarro en !a batalla 
de Vafpiedra, y en otra le obligaron á marehav á sus estados.

Sancho III defendió á Andújar de los moros, y en su tiempo 
se fundó la órden militar de Calatrava. Murió al año de empe­
zar su reinado, dejando por heredero ásu hijo Alfonso, de cua­
tro años de edad.



FERNANDO II (EN LEON) Y SU HIJO ALONSO IX. El pri­
mero tomó parte en las turbulencias de la minoría de su sobrino 
Alfonso: conquistó la ciudad de Alcántara, é liizo prisionero a! rey 
de Portugal en la batalla de Badajo*: peleó con los moros en la 
dé Santaren, y fundó la orden de Santiago. Su hijo Alonso IX 
tuvo disgusto? de consideración con Alonso Vlll de Castilla, y 
se opuso á la coronación de San Fernando.

ALFONSO VIH (EN CASTILLA). Por testamento de San­
cho III, estaban confiadas la tutela de su hijo Alfonso y la re­
gencia del reino á la familia de Castro; pero levantándose con­
tra ella los Laras, se apoderarou del Rej niño y encendieron 
la guerra civil, que terminó cuando adviniendo el país los de­
sastres que estas facciones producían, declaró la mayoría de 
D. Alfonso ántes del tiempo debido.

Aunque apenas contaba trece años Alfonso, bien pronto se 
conquistó el amor de sus vasallos, quo le apellidaron el Noble y 
el Bueno, por su acierto, prudencia y virtudes. Llevó sus ar­
mas siempre victoriosas contra los reyes de Aragón y Navarra 
(los cuales se coligaron con los de León y Portugal, para resis­
tirle), logrando atraerse á los de Navarra y León.

B X TA L IN  DE ALÁRCOS.
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Miéntra? estas desavenencias acababan los almoha­
des con la dominación de los almorávides, y destroza­
ban el reino de Toledo, apoderándose de las ruinas y 
cenizas á que lo dejaran reducido, después de vencer á 
los castellanos en la gran batalla de Alárcos. Esta des­
gracia y lo mismo el hambre y la peste que diezmaron 
entónces la Castilla, fueron atribuidas á justo castigo



Y

dei cièlo,; pbr los. escandalosos amores del Rey con una 
judíaliarñíidaRaquel; y,como conociese ,el pueblo .que 
seiáa muy difícil ajxigar el amor do D. Mfoneo, entra-, 
rón amdfinadtis 'en palacio, y quitaron la vida á la 
judia.

-ORA.N TRIUNFO DK LA.S NAVÀS DE TOLOSA.

Arrepeníído AlFonsò’VnT de sus pasados éxtravíoál | 
y sediento do sangre musulmana, hizo publicar una 
cruzada demandando el auxilio,do los principes qristia-.. 
nos, para ir en contra do los almohades, y señaló ' 
Toledo cuartel general. Alli acudieron sus aliados y 
niiiUitúd dé guerreros de Francia y otros países, si bien 
es fama que la mayor parte no. pasaron de.Toledo: mar- 
cban las armas unidas contra Jacub-Aben-Jucef, y h a^ . 
liándole en ías Navas de Tolosa, le cuesta la victoria 
ganada por iMfonso Unta sangre sarracena, que más 
de cien mil moróá quedárun tendidos-'en él campo, y el 
número de prisioneros hechos en Úbeda, llegaba á se- 
seiiiamil. FOr eáe'grLin triunfo,'jiie solo'costó treinta 
hambres á los'crislidnos, sé reconquistaron las tierras-^ 
dé entre Guadiana y Guadalquivir; so terminó da pode-’’ 
rósd'dinastía de los'almohades, y se quitó'para siempre' 
á 'ios moros la espcranzá do dodlidár á los españoles: lá'- 
Igfésiá dé'España Ib ha solemnizado, estableciendo' lá 
gran Üesta dé el Triunfo de la Santa óruz.
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ENRIQUE í (EN CASTILLA;. Sucedió á su padre bajo la 
tutela de su madre Doña Leonor, y por muértó dó ésla ^ñora 
quedó á cargo de su herfiiaiia Duña Bcrengnela, inugcr de Alon­
so IX de León. Levanlóronw} los taras pretendiendo la re'gen-f, 
cía, V con el fin de evitar alborotos se la cedió Dona Ber;jngue-, 
la; pero la desgraciada muerte de D. .Enrique en Palencia, por 
el golpe de una leja que so desprendió de un tejado, pusü'téir- 
mino á la odiada regencia de los Laras.'

PERÍODO 8.'̂  í
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U iiiou  dlcÜnUiva d e  Ijei.H y C astilla i
D. FERNANDO líl. Por muerte de Enrique I, recayó la 

corona de Castilla cu su lierni.\na Doña' Berengueki, quien ld_ 
cedió á su [lijo D. Fernando. No bien ’ se iiabia sentado en eí' 
trono este esclaiecido principe, cuando su padre Alfonso IX' 
de León intentó dos veces destituirle, á instigación de' los La- 
ras; persistiendo en sU' empeño, hasta que acabaron las intri­
gas, con la muerte de D. Alvaro de Lara. . r

Entóiices dirigió D. Fernando sus armas contra los moros 
andaluces, y se le rindió el rey do Bai'za coii lodos sus .doini- ; 
nios; lomó á Quesada, Marios, Jódar y .oirás plazas, y le paga** 
ron tributo ios reyes de Gr.mada y Cuenca. , >

Como ocurriese en aquella época la muerte de su 
padre Alonso IX de León, hubo de suspeAder las' con-^ 
quistas, para ir á ceñir una corona que.-se, uníóipara. 
siempre á la do Caotilia,.no obstante las. pretensiones: 
de los infantes de Portugal. • .
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CONQUISTA DE CÓRDOBA, JAEN Y SEVILLA.

Dueño Fernando de Castilla y León, continuó con 
más ardor la guerra contra los infieles, y se apoderó 
de Übeda, quizás la más importante plaza del reino do 
Córdoba; acabó con este reino, tomando su capital des­
pués de un obstinado sitio, ó hizo que el rey de Mur­
cia le implorase la paz y el tributo. También sucumbió 
la fuerte plaza de Jaén, á pesar del heroísmo con que la 
defendiera su guarnición, y Alhamar, rey de Granada 
(el más poderoso de cuartos moros dominaban en su 
tiempo en España) solicitó el tributo; pero solo lo fuó 
concedido para ccn más libertad obrar contra el reino 
de Sevilla: la misma ciudad coronada de él se rindió á 
los esfuerzos de los sitiadores, á los diez y seis meses de 
un asedio sangriento, pasando todas sus plazas ménos 
dos, al dominio de Castilla.

D. Fernando trasladó á Salamanca la Universidad de Palen- 
cia, dió ensanche á la Catedral de Toledo, y fundó innumera­
bles templos con perpélua dotación. Y cuando por afecto á la 
rglíginn y al estado, disponía una campana contra el imperio do 
Marruecos, falleció en Sevilla; habiendo merecido por sus vir­
tudes eminentes ser contado en el número de los santos.

ALOdSO X. El Código de las Siete Partidas, las Tablas as­
tronómicas, la Crónica general de España desde el origen de 
los godos hasta fines del reinado anterior; así como otras mu­
chas obras, son pruebas de la justicia con que so le apellidó H 
Sábioil hijo de San Fernando.



A 1» subida de Ü. Alonso X al trono se le subletó el rey gra­
nadino y extendió sus dominios; pero lo contuvo y en otra ex­
pedición le obligó á pagar el tributo.

Los muchos gastos que ocasionaban las guerras, la 
notable generosidad del Rey y sus trabajos literarios» 
fueron la causa de que se aumentase el valor de la mo­
neda, por no gravar á los pueblos con nuevas contribu­
ciones. Esta medida produjo, un gran descontento, y lo 
aprovecharon los ricos'homhres para sublevarse, por 
estar ya resentidos con la promulgación del Código de 
las Partidas, que tanto habia disminuido su autoridad 
^norial. »

Por esto tiempo murió Federico II, emperador de 
Alemania, y fué elegido el Rey Sábio para ceñir la co­
rona imperial; mas la oposición que en este asunto l¡e 
hicieron los papas durante diez y ocho años, costó gran;- 
des desembolsos á D. Alonso para sostener, aunque en 
vano, sus derechos. Por último, yendo á Francia A 
conferenciar con el Ponliflce, y prometiéndole éste las 
tercias \:ciesiáslica5 para hacer la guerra á los moros, 
olvidó D. Alonso sus p¡etensIones.

Entretanto se habían sublevado los moros de Granada, y 
echándose sobre Jaén derrotaron á D. Ñuño de Lara. El prínci­
pe D. Fernando de la Cerda marchaba á socorrerlo; pero fué 
acometido en el camino de una cnfermfe’dad, y murió en Ciu­
dad-Real. No se descuidó su hermauo menor D. Sancho en cap­
tarse el aprecie de les grandes, para heredar los derechos que 
tenían al trono loe iníantes D. Alfonso y D. Fernando, hijos del
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pripí-'ipfi difunto; pues intercedieran por él cuando su padre re- 
gíesó.de Francia, ,y fué declarado sucesor á la corona. En pago 
de tanta generosidad, se aproiveclió este ingrato hijo del descon­
tento de los nobles por las Partidas, é Iiizo que le proclanjaseR 
réy en Valladolid; y como fueran vanas las demandas de órden 
que recibió de parte de D. Alfonso, éste le maldijo y deslieredd 
©a Segovia , si bien aseguran algunos que le perdonó ántes da 
tnorlr.
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SAÍVCHO IV. CÓRTES DE AEFA.RO.'

Recibió la corona D. Sancho de manos del Arzobis- 
po de Toledo, y logró á poco destrozar en las costas de 
Africa una armada sarracena. Pasado algún tiempo, 
sobrevinieron grandes disturbios en el reino, á causa 
del mucho poder que adquirió al favorito D. Lope de 
Haro, la prodigalidad excesiva del Rey. Llegó á tal gra­
dó la altanería de D. Lope, que en unas córtes de Alfa- 
ro', no solo se opuso abiertamente á la voluntad de Don 
Sancho, (Jue quería sostener amistad con Francia, sino 
que se adelantó hácia él con espada en mano; pero pagó 
en'el actó su insolencia con la vida.

Como hiciese ligu con é! <1 ¡nfaiile D. Juan, su yerno y her­
mano del ,Rey, se le redujo á prisión, sin que por esto acabaran 
los disgustos; pues entónces se levantó D. Diego Díaz de Haro, 
hijo de Lope, y consiguió la libertad de los infantes de la Cerda, 
SOStcniendo.su causa. D, Sancho lo coutuvo y persiguió, y rindió 
¿ Badajoz, que se liabia declarado también por los infantes.
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SITIO DE TiiRlFÁ-. '

Despiíes'dé estos sucesos se dió la libertad al infarí~ 
te D. Juan, y llevó D. Saoclio sus armas conlrálos mo­
ros, arrancándoles la ciudad de Tarifa, en cuya plazíi 
dejó por í^obcrnador á D. Alonso Perez de Guzman. Iton 
Juan conspiró de nuevo, y segunda vez fué derrotado, 
por lo que marchó á implorar la protección del rey de 
Marruecos, ofreciéndole entregarle en pago la ciudad 
de Tarifa. Sitióla al efecto con tropas africanas, y de­
sesperando por el buen éxito del siíio^ mandó traer de 
un pueblo cercano á un hijo pequeñuelo de Guzman: 
púsolo donde pudiera ser visto de su padre, y mandó 
decir á éste que degollaría á su hijo si noTe entregaba 
la plaza;" pero el heróíco Guzman el Bueno le contestó 
desdé !á muralla, tirando un cuchillo: Infante D. Júari'̂  
ántes veré degollar con él á mi hijo ,que faltar ál 
cuniplimiento de m i deber. El perverso D. Ju'án degolló 
al inocente niño, y huyó precipitadamente de D. San­
cho, qué venia en socorro de Tarifa. Al año de este sitió 
falleció D. Sancho, y dejó'el trono á sü hijo D. Ferna,ri; 
do, y él gobiédnd del reino á su esposa Doña María lié 
Molina.

FERNANDO IV. Cuatro facciones poderosas hicieron turbu­
lenta la minoría de D. Fernando: la dcl infante D. Juan, apoya­
do por el rey de Portugal y la de los Cerdas,,sostenida por Ara­
gón, Fr^.ncia y IJíavarra, que ambas disputaban ol trono: 1:̂



otras dos aspiraban á la regencia, y las componian la Hobtesa 
por un lado, y por otro el infante D. Enrique lio del rey. Por 
«vitar disgustos, cedió, aunque en apariencia, Doña María el go­
bierno al infante D. Enrique; y aprovechando esta discreta seño­
ra la consternación de los otros partidos, cuando vieron sus filas 
diezmadas por la peste y el Inimbre, aseguró la paz, casando al 
al Rey niño con Doña Constanza, infanta de Portugal; señ ¡lando 
Á D. Alfonso de la Cerda cuatrocientos mil maravedises de renta 
anual; la de infante do Castilla á su hermano Fernando, y aca­
llando á los nobles con ciudades y rentas, si bien con la mira 
de que en mejor ocasión volvieran á la corona.

TOMA DE GIBHALTAR Y MUERTE DE LOS CAR­
VAJALES.

Llegado á mayor edad D. Fernando, celebró sus bo­
das y emprendió la guerra contra los moros, arrancán­
doles á Gibraltar; cuyo sitio es tristemente memorable, 
porque en 61 pereció Guzman el Bueno.

Cuéntase que mandó este Rey despeñar desde una roca 
do Mártos á los hermanos Carvajales, sin formarles proce­
so, y por solo sospechas de que habían asesinado á Don 
Juan Alfonso de Beiiavides. Citáronle los Carvajales ante 
píos dentro del término de treinta dias, para justificar 
su inocencia; y como muriese D. Fernando al finalizar 
el plazo, se le apellidó con tal motivo eí Emplazado.

« I G L O  X I V .

ALONSO XI. Un año tenia D.Aifonsoá la muerte de su padw 
y su minoría fué uiiajverdadera calamidad* Doña Constanza la
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Rtins madre, la abuela Doña María y los infantes D. Pedro y 
D. Juan, cada uno disputaba para sí el gobierno con Iss armas 
en la mano, é intentaron apoderarse del niño Alfonso, que se ha­
llaba en Avila; pero como no lo consiguiesen y advirtieran que es­
taban asolando el reino, determinaron en unas cortes de Burgos 
que se encargaran los infantes de !a regencia. Así sucedió ea 
efecto; mas como ó poco muriesen D. Juan y D. Pedro en una 
batalla contra los moros, D. Juan Manuel, D. Felipe hijo de 
Doña María, D. Fernando de la Cerda y D. Juan el Tuerto hijo 
de D. Juan el de Tarifa, sostuvieron dos años de guerras y tur­
bulencias, y al fin quedó por gobernadora Doña María. Dió por 
algún tiempo ó los pueblos esta virtuosa y entendida señora Ja 
pyz que les era tan necesaria; pero la muerte puso bien pronto 
ténijiiio á su benéíic‘- gobierno y colmo á tantas desgracias: le­
vantáronse multitud de facciones y partidas de bandoleros, las 
cuales destrozaron e! país en los cuatro años que restaban de 
minoría.

Al cumplir D. Alfonso c;ilorce años se le declaró mayor de 
edad, y como desde luego mosirase gran energía, pidió D. Juan 
el Tuerto á D. Juan Manuel la mano de su hija Constanza, para 
unidos por el parentesco, hacer la guerra á D. Alfonso; mas éste 
supo desbaratar tan poderosa liga, casándose con la novia de el 
Tuerto, Doña Constanza. Algún tiempo después fué asesinado 
D. Juan de órden de! Rey, lo cual infundió tal temor á su sue­
gro D. Juan Manuel, que llamado para ir contra los moros no 
quiso asistir; dando motivo con esta negativa á una guerra ci- 
vil entre él y su yerno, en la que fueron asolados los estados de 
cada uno por el otro: lo peor fué que los moros se aprovecha­
ran de estas desavenencias, para recuperar la importante plaza 
de Gibraltar. Exasperado con tamaña pérdida D. Alfonso, usó 
ejemplares ca.sligos con >os revoltosos, quienes se apaciguaron al 
fin é irnpioraron su perdón.
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B^TALLA.S DK ÀRCOS Y BEL SALADO.

Por entónces vino á España Abomelic, hijo del 
Emperador de Marruecos, con im poderoso ejército, y 
fué derrotado y muerto en la célebre batalla de Áreos, 
por el gran Maestre de Calatrava.

Sediento de venganza el Emperador, hizo desem­
barcar en España un terrible ejército de cuatrocientos 
mil infantes y setenta mil caballos, que unidos al Rey do 
Granada, pusieron cerco á Tarifa. Los sitiados se de­
fendieron como héroes, hasta que B. Alfonso, el Rey do 
Portugal y los Maestres de las órdenes militares, llega­
ron en su socorro; trabóse á seguida una batalla formi­
dable en las orillas del Salado; y saliendo la guarnición 
de Tarifa en lo más récio del combate, acometió al ene­
migo por la espalda, introdujo la confusión en sus filas, 
y siguió al desórden una matanza tan horrorosa, que 
perdieron en ella la vida más de doscientos mil musul­
manes. De los cristianos solo murieron y la Igle­
sia de Toledo celebra anualmente este triunfo con la 
fiesta de la Victoria de Tarifa ó del Salado.

SITIO DE GIBRALTAR.

A la batalla de Tarifa siguió la conquista de Teba, 
Alcalá la Real y Algeciras, notable ésta última, porque 
en su defensa hicieron uso los moros de pólvora, caño­
nes y balas, desconocidas hasta enlónces. Quiso D. Al-
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foDso á continuación apoderarse de Gíbraltar, y sitió la 
plaza; pero la pesie dió ün á sa glorioso reinado.

D. PEDRO 1. Fué liijo legítimo do D. Alfonso, y mereciá el 
renombre de Cruel por la muerte de Doña Leonor de Guzman, 
dama de su padre y madre de Enrique de Trastamara; la del 
bermano de éste D. Fadrique y la del infante D. Juan de Ara­
gón; la de su espora Doña Blanca de Borbon; la del Rey Bermejo 
de Granada, y un sinnúmero de ejecuciones de los nobles, dic­
tadas por sus iras y avaricias.

BATALLA DE LOS CAMPOS DE MONTIEL.

Aprovechando Enrique de Trastamara el descon­
tento que los vicios de D. Pedro habían difundido en los 
pueblos, so hizo coronar rey de Castilla en Bürgos; y 
con los auxilios de Francia y Aragón, venció á su her­
mano, obligándole á huir de la Caslilla. No hallando 
D. Pedro acogida en Portugal, y recibiéndole mal en 
Galicia, marchó á implorar el socorro del Rey de Ingla­
terra. A su regreso á España, derrotó con un ejército de 
inglesen á D. Enrique en la batalla de Nájera; mas como 
éste tuviera que ir á refugiarse á Francia, y allí le su­
ministraran tropas á las órdenes de Glaquin, logró que­
dar triunfante de su hermano en la leñida batalla do los 
Campos de Montiel, precisándole á encerrarse en un 
casUllG cercano. Cuando llegó la noche, se personó coa 
Glaquin un ardiente partidario de D. Pedro, y le pro­
metió gran cantidad de dinero, porque favoreciera la
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fuga lio su muy amado Rey; pero Glaquin no hizo otra 
co ^  que conducir traidoramente á D. Pedro á la tienda 
de un .jficial francés, en donde fué asesinado por su 
mismo hermano D. Enrique.

ENIUQUE !l. A la subida de D. Enrique al trsno hubo de 
luchar con D. Fernando, biznieto de Sancho IV, y con el Du­
que de Alencásler, pues ambos se declararon pretendientes á la 
corona. Molestáronle también los reyes de Aragón, Navarra y 
Granada; pero supo acallarlos á todos con U política 6 las ar­
mas. Pasó después á Andalucía, y se apoderó de la ciudad de 
Carmona y de los hijos y tesoros de D. Pedro, que se encon­
traban en”ella: se dedicó mucho al bienestar de sus vasallos; 
premió Hberalmente á cuantos le sirvieron, y ánies de morir 
encargó á su hijo D. Juan que mantuviese amistad con Fran­
cia, y conservase ó diese los destinos de! reino á cuantos le fue­
ron leales ó á ®. Pedro.

JUaN i. Dió auxilio á Francia contra Inglaterra, por lo que 
ésta re ênliiVa incitó á Alencásler pura que renovase sus pre­
tensiones á la corona de Castilla. El Duque entró por Leen y se 
anoderó de la viila de Valderas, aunque reducida á escombros 
ñor sus hubilaules; terminando los disgustos con eí proyectado 
casamiento del infante de Castilla con Dona Beatriz, infanta de 
Portugal. Este enlace no llegó á efectuarse, puesto que Dona 
Beatriz casó cen el mismo Juan I; estipulándose, que si 
Rey de Portugal sin sucesión, conservaría aquella corona Dona 
Beatriz, hasta que tuviera un hijo de catorce años.

B\TALLA. BE ALJUBARROTA.

Al año murió el Rey de Portugal, y queriendo Don 
Juan hacer válidos los derechos de su muger, entró
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por aquel reino y sitió à Lisboa; pero tuvo que retirar 
el sitio, por Ijaberse desarrollado la peste en su campo. 
Alentados con esto los portugueses, aumentaron con­
siderablemente las rebeliones: D. Juan quiso contener 
sus progresos con un ejército respetable de cincuenta 
mil hombres, y hallándolos en Aljubarrota, se empeñó 
en una batalla tan sumamente desgraciada, que pasó 
de diez mil el námero de los castellanos que pagaron 
■con su vida.

No se descuidó Alencáster en renovar sus pretensiones; y 
aunque D. Juan |iudo hacorle frente con ios auxilios que reci­
biera de Francia, optó más bien por la paz que por la guerra, y 
casó al primogénito D. Enrique con Doña Catalina, hija .la 
Alencáster; siendo los primeros herederos at trono que se titu­
laron principies de Asturias. En el reinado de Juan I, so cele­
braron unas Cortes en Segovia, por las cuales se empezaron á 
contar los años por la éra cristiana, y no por la de! César.

KNHIQUE III. Quedó D. Enrique bajo la tutela de 
BOnchos señores, que atentos únicamente á enriquecerse 
á  costa del herario, lo dejaron tan pobre, que es fama 
hubo dia en que faltara el almuerzo de la mesa del Rey. 
Irritado éste ai comparar la denigrante escasez del Real 
Palacio, con la escandalosa abundancia que prevSencíara 
de irtcógnito en un banquete del Arzobispo de Toledo, 
le amenazó fuertemente y á los nobles, é hizo declarar 
su mayoría. Ya encargado del gobierno, quiso ponde­
rarle sus servicios el Arzobispo de Santiago, para más 
enriquecerse, y aun le ofreció sus consejos; á lo cual
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contestó con energía el jóven Monarca: Comprendo bim 
los deberes de un rey.

Filé tan económico D. Enrique, que vivió como simple par­
ticular; abolió cuantos donailvos habían sido arrancados de la 
corona con violencia desde Fernando IV, consiguiendo así pagar- 
todas las deudas y dejar bien provisto el herario; cultivó la paz 
con todos, y se vió idolatrado por los pueblos. Cuando falleció 
en Toledo, dejó el trono á su hijo D. Juan, y el gobierno del 
reino á su es[.osa y á su hermano D. Fernando.

S I G I .O  X Y .

JUAN II. De rancha felicidad gozaron los pueblos 
durante la regencia de Doña Catalina y D. Fernando; 
pero la temprana muerte de Doña Catalina y la marcha 
de D, Fernando á sus estados de Aragón, fué de tristes 
consecuencias para el reino. Declarado mayor de edad el 
Rey á los trece años, y con más apego á la poesía que 
á los graves negocios de Estado (que confió en un tod»> 
á D. Alvaro de Luna), se trabó una lucha sangrienta 
entre D. Alvaro y los nobles; lucha que hizo del de 
D, Juan II, un reinado de intrigas y turbulencias. To­
das las miras del favorito eran abatir el poder de la no­
bleza, y mucho adelantó en su propósito con la victoria 
alcanzada en la batalla de Olmedo; pero el casamiento 
del Rey con Doña Isabel de Portugal, destruyó la obra 
y ia existencia de D. Alvaro.

Mal avenida aquella señora con la excesiva ambición 
del favorito, lo desconcertó con su esposo; y acusándola
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sus enemigos de ciertos delitos, iué preso, juzgado con 
precipitación é injustamente condenado á la última 
pena, que sufrió en Yalladolid. Sin tan poderosa valla 
como la que el talento y energia de D. Alvaro oponían 
á la insolencia de los nobles, se sobrepusieron éstos á la 
A-utorídad Real, y B. Juan murió de pesar á los tres 
meses.

FAMOSA JUNTA DE ÁVILA.

— 7i ~

ENRIQUE IV. No fueron más pacíficos y comedi­
dos los grandes en este reinado que en el anterior; 
pues no solamente menoscabaron la autoridad de Don 
Enrique, negándose abiertamente á reconocer por suce- 
sora del trono á Doña Juana la Bellranejaf y ofrecien­
do la corona al infante B. Alfonso, sino que llevaron su 
insolente osadía basta el extremo de escarnecerla Digni­
dad Real: levantaron un tablado en Ávila, en el que co­
locaron la figura de D. Enrique vestido de rey; y despo­
jándolo una á una de todas las insignias reales en pre­
sencia de un numeroso concurso, le declararon inhábil 
para reinar. B. Enrique saboreó la venganza de tan es­
candaloso ultraje, derrotando en Olmedo las tropas de 
la nobleza.

Poco después de la célebre junta de Ávila, falleció 
el infante D. Alfonso, y aclamaron los nobles á Doña 
Isabel, hermana del Rey; pero esta virtuosa Señora se 
negó ú toda proposición, bastala muerte deD. Enrique.



Un hecho importantísimo tuvo lugar en este reina­
do: dislraidos los moros en guerras civiles, descuidaron 
la plaza de Gibrallar, y aprovechando la ociasion el Du­
que de Medina-Sidonia, se apoderó ella.

R ei»o  de A raron .
S I C I .O  X I .

Cuando dividid Sancho II de Navarra sus estados entre su» 
hijos, ya hemos dicho Cjue dió á su hijo natural D. Ramiro el 
Aragón, que desde entonces se hizo reino independiente.

D. RAMIRO I. Agregó á sus dominios algunos pueblos que 
conquistó, y al querer apoderarse de Graus, murió en una ba­
talla.

D. SANCHO RAMIREZ. Con el trono y el valor de su pa­
dre heredó D. Sancho el deseo de conquistas: logró incorporar 
á su reino el de Navarra, y tomó adeuaás varias fortalezas, 
muriendo en el sitio de Huesca, de una herida de flecha.

PEDRO I. Se dice de este rey que habiendo jurado á su 
padre tomar la ciudad de Huesca, continuó el sitio y se apode­
ró de ella, derrotando a! mismo tiempo un ejército que venia 
á socorrer la plaza. D. Pedro aseguró el trono á sus descen­
dientes por una ley que obtuvo de los pueblos.

S I G L O  X I I .

ALONSO I. D. Alonso I, apellidado muy justamen­
te el Batallador, dirigió sus armas contra los moros 
después de las desavenencias con su esposa Doña Urra­
ca de Castilla, y les tomó á Zaragoza, á la que hizo 
capital de su reino; los persiguió hasta las cercanías de 
Valencia, apoderándose de Mequínenza; y cuando mar-
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chaba contra Fraga, se empeñó en una tan formidable : 
batalla con los mahometanos, que desbaratando estos i
sus filas, le obligaron á apelar á la fuga; le dieron al­

I

cance, y murió entre ellos peleando.

Condado de Barcetofiia
« I C L O  I X  a l X » .

Por la desgraciada batalla de Poitiers, perdieron los godos 
todas SÙS conquistas de las Calías, excepto la Septimania, que 
después de ía invasión de los árabes se agregó á la Francia, 
para más ta'rde 'formar parte del reino de Aquitania y de da 
Marca Hispánica. Mas como se hubiese extendido considerable- 
meiite la Marca Hispánica, se segregó de ella la Septimania, 
con objeto de unirla á un gran ducado erigido por Lndovico 
P ío; Cárlos el Calvo dividió este ducado en dos condados, dan­
do á uno de ellos pór soberano 3 Wifredo el Velloso, y por ca­
pital la ciudad de Barcelona.

CONDES DE BARCELONA.
Además de Wifredo el Velloso, luibo en Barcelona, hasta 

su union con el Aragón, doce condes, que fueron; W’ifredoll 6 
Borrell, Suniario, Borrell II y Mirón; D. Ramon Borreli y Don 
Armengol, D. Ramón Berenguer I el Curvo, D. Ramon Reren - 
guer II el Viejo, D. Berenguer y D. Ram m Berenguer 111; Don 
Ramon Berenguer IV y D. Ramon Berenguer V.

Entre todos los condes de Barcelona sobresalieron: Bor- 
rol! II, que reconquistó á Barcelona, tomada por el célebre Al • 
manxor; D. Ramon Berenguer II el Viejo, por ijaber compilado 
y promulgado el código de leyes llamado Usages de Barcelona; 
D. Rainnn Berenguer IV, que en sus guerras con los moros 
hizo tributarios á los reyes de Lérida y Tortosa, y D. Ramon



Bereagucr V, porque unió estos dominios musulmanes á la Ca­
taluña.

CONTINUACION DEL REINO DE ARAGON.

RAMIRO II, DOÑA PETRONILA Y D. RAMON BERENGUER.
UNION DE ARAGON Y CATALUÑA.

Aunque D. Alfonso en su testamento dejaba el tro­
no á los caballeros Templarios, eligieron los aragoneses 
à  su hermano D. Ramiro, abad de Sahagun. quien 
mediante la dispensa de sus votos, casó con Doña Inés 
de Poitiers, y tuvo una hija que se llamó Petronila» 
Cansado D. Ramiro del cetro á los tres años de reinar, 
casó á su hija, aunque no tenia más de dos años, con 
D» Ramon Berenguer V, Conde de Barcelona, y de esta 
manera quedaron unidos Aragón y Cataluña.

D, Ramiro confirió el gobierno á su yerno, y se 
retiró à ia  ciudad de Huesca.

La parle de Navarra unida á Aragón desde la muerte de 
Sandio el de Peftalcn, se prodamó independiente al prindpío 
del reinado anterior, cuyo suceso miró con indiferencia D. Ra­
miro. No así su yerno D. Ramon, quien declaró al instante la 
guerra al navarro, que supo derrotarlo; pero unido después á 
Sancho lU de Castilla, tomó D. Ramon algunas fortalezas de 
Navarra, declarándose feudatario de Castilla, en pago de los 
auxilios que le prestara D. Sancho.

ALFONSO II. Pidió Alfonso treguas al Rey de Navarra, y 
dirigiendo sus armas contra ios moros, reconquistó á Teruel y 
piras plazas, obligando á pagar doble tributo al gobernador de
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Valencia; mas tuvo precisión de volver á sus estados, invadido» * - 
por el navarro, auiKfue no impunemente; pues D. Alf.nso le 
causó grandes destrozos, ya solo, ya unido al Rey de Castilla. 
Por Cn tuvieron que hacer las paces y retirarse unos y otros á 
sus dominios, que eran atropellados por los moros.

D. PEDRO II. D. Pedro depuso el cetro y la corona sobre 
el altar, para recibirlos de mam.s del Papa Inocencio III, al 
cual se declaró feudalario; y agradecido el PontíGce, le dió el re­
nombre de CatóHco. Después luchó D. Pedro en las Navas de 
Tolosa contra los infieles, y murió en la guerra de los aí6igrcn- 
$es, á favor de los cuales tomó parle.

S I G L O  X I I I .

JAIME I. CONQUISTA DE LAS BALEARES Y DE 
VALENCIA Y MURCIA.

Tras de Uña borrascosa minoría, ciñó D. Jaime la 
corona y se hizo notable por sus conquistas. Apode­
róse de las islas Baleares, apresando á su Rey en una 
batalla; puso cerco á Valencia, que tuvo que rendirse 
despue.s de una larga y vigorosa defensa: por cuyo 
triunfo le rindieran obediencia otros muchos pueblos, y 
en poco tiempo se halló dueño de los reinos de Valen­
cia y Murcia.

Cuando D. Jaime pensaba descansar de tantas guerras y 
repartió sus estados entre sus hijos, los moros que quedaban en 
Valencia, auxiliados por los granadinos y berberiscos, intenta­
ron posesionarse de algunas plazas. Marchó D. Jaime contra 
ellos, pero fué acometido de una enfermedad en Alcira, y murió 
en Valencia i  los pocos dias.
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don  PEDRO III. VÍSPERAS SICILIANAS.

Por su matrimonio con Doña Constanza, h'ja de 
Manfredo bastardo de Federico II de Alemania, adquirió 
D. Pedro sus derechos á las dos Sicílias. Coronado rey 
de estos estados Cárlos de Anjou por el Papa Urba­
no IV á la muerte de Conrado, marchó Cárlos contra 
Manfredo; le dió muerte'en un combate, é hizo después 
que Conradino perdiera la vida en un cadalso. Exaspe­
rados los sicilianos por la opresión del de Anjou, trama­
ron una conspiración, y al toque de vísperas del día se­
gundo de Pascua de Resurrección, mataron á cuantos 
franceses se hallaban en Sicilia. Como los sicilianos 
hubiesen de antemano invitado fi Pedro III de Aragón 
para que fuera á defender los derechos de su esposa, 
marchó allá y se coronó rey de Sicilia.

Entretanto penetraron en España los franceses, aso*- 
lando los dominios de D. Pedro; mas este acudió á la 
defensa: los derrotó en una gran batalla en el cabo de 
Feliú, y los obligó á huir con precipitación á Francia.

ALFONSO III. A! siguiente ano de coronarse D. Alfonso, 
primogénito de D. Pedro, conquistó la isla de Menorca; dió des­
pués libertad á Cárlos de Anjoii, y entró en lá liga á fáVor de 
los Cerdas, cuando al mayor de estos lo proclamaron rey en Sa- 
hagun.

SEPARACION DE ARAGON Y SICILIA.

JAIME H. Casó Jaime con Doña Blanca, hija de Cárlos de



Aíijou, á condición de ceder la Sicilia á su suegro. D. Fadrique,-. 
hermano de D. Jaime  ̂ se opuso á esta desmembración, é hizo 
que le proclamasen rey de aquel país.

D. Jaime unió á sus dominios Ja Cerdeña, cuya conquista 
emprendió y llevó á cabo su hijo D. Alfonso.

S I G L O  X I V

ALFONSO IV. Sucedió D AlfoiJso á su padre, sin que su 
reinado ofrezca nada notable que referir, como no sean los alter­
cados que tuvo con ios ricos-hombres, porque se oponían á las 
cuantiosas donaciones que hacia á loa hijos habidos en su segun­
do raalrimonio, en perjuicio del primogénito D. Pedro.

PEDRO IV. Después de usurpar la corona de Mallorca á su 
cuñado D. Jaime, por halagar D. Pedro k los magnates que ca­
lumniaron á su buen ministro D. Bernardo de Cabrera, entregó 
á éste á un tribunal que le condenó á muerto. Otro gran des­
acierto cometió D. Pedro: intentó que en contra de las leyes de 
Aragón, le sucediera su hija Constanza en el trono, dando mo­
tivo con esto á una guerra civil, que lo puso en riesgo de perder 
la corona.

D. j r  AN I- N ició D. Juan de la tercera muger de D, Pe­
dro, y persiguió much. í la cuarta muger de su padre, porque, 
.según dicen, le dió una bebida ponzoñosa. Juan I murió de la 
caída Je un caballo estando de caza, y le sucedió su hermano 
O. Martin, que enlónces ocupaba el trono de Sicilia.

D. MARTÍN. A continuación de algunos trastornos por ba­
bor intentado usui par el trono de Aragón el Conde de Fox, su­
bió á él D. Martin; dejando á su hijo en Sicilia, que murió al 
peco tiempo. D. Martin fué el último rey de la casa de Bar­
celona.
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CASA DE CASTILLA.
S I G L O  X V

FERNANDO I. PARLAMENTO DE CASPE. No 
habiendo dejado sucesión D. Martin, sobrevinieron gra­
ves trastornos en el reino, por alegar derechos í  él va­
rios pretendientes de Aragón, Castilla, Ñipóles, Fran­
cia y Sicilia. Para terminar desavenencias, convinieron 
los aspirantes en nombrar nueve jueces, los cuales ad- 
judicarian la corona al que asistiesen más derechos. 
Con efecto, reunióse en Caspe aquel célebre jurado, del 
que formó parte San Vicente Ferrer, y acordó al cabo 
de tres meses, que el trono correspondía á D. Fernan­
do de Antequera, infante de Castilla, por ser nieto de 
D. Pedro IV de Aragón.

Todos üceptaron el diclámen del jurado, esct-pto el Conde 
de Urgel, quien tomó las armas contra I). Fernando; pero fué 
declrozado su ejé.-cilo en la fortaleza de Balaguer, y condenado 
él á encierro perpètuo.

ALONSO V. MEMORABLE SITIO DE GAETA. 
Queriendo el Duque de Anjou usurpar el trono de Ñá­
peles á Doña Juana II, llamó esta Reina en su socorro á 
Alonso V de Aragón, prometiéndole en pago la corona 
para cuando ella muriese; mas como en su testamento 
nombrara Doña Juana para sucederle al hermano del 
Duque de Anjou, marchó D. Alonso contra Gaeta. Apu­
rados los sitiados por falta de víveres, expulsaron de la 
plaza á las mugeres y niños; y aunque los oflciales ara-
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gonesas aconsejaron á su Rey que no les diese paso,'’« 
para más apurar el sitio, el magnánimo y generoso Don “ 
Alfonso mandó que los dejaran, movido de compasión. 
Por este rasgo sublime de generosidad, cuando después 
destrozaron los de Gaeta al ejército aragonés é hicieron 
prisionero á D. Alfonso, le entraron por la ciudad en 
medio de entusiastas aclamaciones, y le coronaron rey 
de Nápoles y Sicilia.

UNION DEL REINO DE ARAGON AL DE CASTILLA.

JUAN n ,  5 DE NAVARRA. Al fallecimiento de 
D. Alonso, heredó el cetro de Aragón su hermano 
Juan I de Navarra. Por muerte de éste recayó en sa 
hijo D. Fernando, habido con Doña Juana Enriquez y 
esposo de Doña Isabel la Católica, que era reina de León 
y Castilla desde la muerte de Enrique IV el Impotente.

Rciuo <lc l^avarra.
S I G L O  lÜL a l  X .

Acerca del origen del reino de Navarra hay distin­
tas opiniones: unos creen que García Jiménez, caballero 
español, fué el primero que gobernó á los navarros, 
con dependencia de los reyes do Asturias: otros, y con 
ellos los franceses, aseguran que fué Iñigo Arista, á 
quien pretenden hacer de origen francés; mas es lo 
cierto que la historia de este reino está muy oscura, 
hasta
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GAPXÍA SANCHEZ IÑIGUEZ, que reinó seis años, y él y su 
esposa murieron á manos de los moros.

SANCHO l Y GARCÍA II. Después de, una minoría de ca­
torce años, empuñó el cetro Sancho 1, y extendió sus dominios 
por la parte do acá del Pirineo, intentando apoderarse de la 
Gascuña ó Navarra francesa, marchó allá Oon su ejército; pero 
avisado en el camino de que los ineros se habían echado sobre 
Pamplona, mandó á sus soldados calzar abarcas para resbalar 
fácilmente por la nieve, y arrojándose de improviso sobre el 
enemigo, le causó una horrible u atanza. Sucedióle en el trono 
<i hijo D. García, sin que ofrezca su reinado ningún hecho no­

table.
UNION DE NAVARRA Y CtSTILLA.

SANCHO li. Por el casamiento de D. Sancho II con Doña 
Mayor ó tlvira,hjja deD.Sancho Conde de Castilla, se unió este 
condado á la Navarra.

D, Sancho suí-tuvo largas guerras y dilató mucho sus es- 
tadosj por lo que se le llamó el Grande: participó de la gloria 
que alcanzaron las armas cristianas en Calatañazor, y dividió al 
morir sus dominios entre sus hijos; dejando al primogénito Don 
García la Navarra; á D. Fernando la Castilla con el titulo de rei­
no; á su hijo natural D. Ramiro, el Aragón, y á Goma!« los 
condados de Sobrarbe y Ribagorza.

XI.
GARCÍA III. Empeñado en arrebatar á SU hermano Fernan­

do la Castilla, entró en batalla con él en el Valle de Atapuerca, 
y allí perdió la vida,

SANCHO lll. Usté rey peleó contra el moro de Zaragoza, 
que se obligó á pagarle un tributo. Yendo un día de caza cuan­
do disfrutaba de ia paz, le arrojaron sus hermanos desde la cum­
bre de un monte en Peñalcn.
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UNION DE NAVARRA Y ARAGON.
SANCHO RAMIREZ IV, D. PEDRO I Y ALONSO I. Bajo 

«slos tres reinaiios estuvo la Navarra unida al Aragón; porque 
habiendo ofrecido los hijos de Sandio el de Poñalen sus osladas 
á Alonso VI de CasUüa, si vengaba la muerte de su desgraciado 
padre,D. Sancho Ramírez de Aragón se creyó con igual derecho, 
y lomando gran parte de la Navarra, él y los dos que le siguie­
ron se titularon reyes de Aragón y Navarra.

S I G L O  X I I .

SEPARACION DE NAVARRA Y ARAGON.
GARCÍA RAMIREZ IV Y SANCHO V. Proclamado rey 

por los navarros, que dieron el grito de independencia bajo el 
reinado de Ramiro II de Aragón, empuñó el ceti o D. García é 
hizo la guerra á D. Ramón Berenguer, el cual internó desmem­
brar sus estados; guerra que continuó Sancho V con Doña Petroni­
la de Aragón, viuda do Bcrenguer, hasta que viéndose derrotado 
el navarro solicitó y obtuvo la paz. Después invadió Sancho la 
Castilla, quedó prisionero en Yaipiedra y destrozado su ejér­
cito; pero recobrando la libertad, se volvió á su córte de Na­
varra.

SANCHO VI. Tuvo la honra de pelear contra los moros en la 
gran batalla de las Navas de Tolosa, y por su mandato se cons­
truyó el famoso puente de Tudela sobre el Ebro.

CASA DE CAMPAÑA.
S I G L O  X I I I .

TEOBALDO i . a pesar de Jiaber adoptado D. Sancho á Jai­
me I de Aragón para que le sucediera en el trono, los navarros 
colocaron en él á Teobaido, Conde de Chumpaüa; el cual hizo 
una expedición á Tierra Santa y fué desgraciado en ella: mostró
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gran afición á las artes y ciencias, y se cree que iiitrotlujo en 
Navarra el cultivo de la vid.

TEOBALüO II Y ENRIQUE 1. Teobaldo II formó parte de 
la cnuada do Sun Luis contra Túso'-, y salvándose de U peste 
que tanto diezmó á los cruz idos, dirigió sus armas contra la Pa­
lestina y falleció en Trápana. Entóneos heredó Enriquo el cetro 
que hahiu regido en la ausencia de su hermano, muriendo á los 
cuatro años.

JUANA I. Solo tenia dos años á k  muerte de su padre, por 
lo que se entregó del gobierno D. Pedro de Monteagudo, que 
supo manejarlo con dignidad; mas asesinado éste por D. García 
de Almoravid, que aspiraba á la regencia, se encendió una guer­
ra civil, k  cual fuera de muy malas consecuencias, sino manda­
ra el rey de Francia un ejército para apaciguar la Navarra. Dona 
Juana casó con Felipe el Hermoso, que fué después rey de 
Francia.

CASA DE FRANCIA.
S1GL.O X IV .

LUIS HUTIN, FELIPE EL LARGO Y CÁBEOS I. Luis 
Hutin, hijo de Juana, poseyó las coronas de Francia y Navarra, 
V las dejó al morir á su hija Doña Juana; pero los hermanos de 
Luis Felipe y Cárlos, las usurparon sucesivamente, en perjuicio 
de su sobrin¡, basta que entrando en posesión de k  de Francia 
Felipe de Yalois. restituyó la de Navarra á su legitima heredera.

JUANA II. Casada con el Conde de Evreux, D. Felipe, se de­
dicó á trabajar por el bien de su reino, y al morir dejó k  coro­
na á su hijo D. Cárlos.

CASA DE EVREUX.
. CÁRLOS U Y CARLOS IR. Se dice del primero que, por
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su senio turbulenta, su deslealta I fmsla para con su más amigo 
D. Pedro de Castilla, y la mala conducta que observó con su 
suegro y su cunado, royes do Francia, fué apellidado el Malo. 
Bien distinto su li'jo Carlos 111, ajustó las paces con c! Rey de 
Francia, y con su dulce caróc'er hizo la felicidad desús pueblos, 
que le dieron agradecidos el dictado de Noble.

CASA DE ARAGON.
S I G L O  X V .

DOÑA BLANCA Y JUAN 1. Por muerto de Cárlos I!l reca­
yó el cetro en su hija Dnfla Blanca, casada con Juan II de Ara­
gón, con el cual tuvo á D. Cárlos, Príncipe de A’iana y á Dona 
Leonor y Doña Blanca, miigcr la última de Enrique IV de Cas­
tilla Cuando falleció la reina Doña Blanca, su marido D. Juan 
usurpó el trono al Príncipe de Viana, con cuyo motivo se trabó 
una lucha sangrienta entre pailre é hijo. Como éste quedase 
prisionero en una batalla, íirmó por recobrar la libertad un 
tratado muy desventajoso para él. De nuevo le aclamaron los 
pueblos, poro engañado el infeliz y bendadoso príncipe por su 
padre desnaturalizado y cruel, fué apresado segunda vez; mu­
riendo, según se dice, envenenado y cediendo sus derechos á su 
hermana Doña Blanca. Esta infeliz fué encerrada en la fortale­
za de Orté.s, por su hermana Leonor y el Conde de Fox, donde 
murió también del veneno, no sin hacer áníe.s donación de sus 
estados en su esposo D, Enrique.

Después de estos horrihte.s sucesos, proclamó su independen­
cia Cataluña, y Doña Leonor y su marido el Conde de Fox 
se rebeJaron contra D. Juan; mas éste Jos contuvo con las armas 
y fall(Hj;ó al poco tiempo.

DOÑA LEONOR Y FRANCISCO FítX. T'oco tiempo gozó 
Dojía Leonor del fruto de sus crímenes; pues murió el mismo
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año que subió al trono, liejámiolo á su hijo Francisco, cuya her­
mosura le adquirió el renombre de F e b o .

FIN DEL REINO DE NAVARRA. 

d o ñ a  c a t a l in a  y  ju a n  d e  LABRIT. Ed

Doña Catalina, hermana de Febo, y su esposo Juan de 
Labrit, dió fm el reino de Navarra. Habiéndose negado 
estos soberanos á que atravesase por sus dominios Don 
Fernando Y de C a s t i l l a  (que coligado con el Papa y 
otros monarcas para abatir d la Francia, iba á atacar á 
la Guiena). fueron excomulgados y privados de la coro­
na por e! Pontífice, quedando el reino á merced del que 
lo conquistase; empresa que tomó á su cargo y terminó 
el R e y  C a l ó l i c o  D. Fernando.

PERÍODO 9.“
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EiNGRANDECmiENTO DS LA MONARQUÍA ESPAÑOLA. .

ISABEL I Y D- FERNANDO V. Aunque al fallecí- ,.“ 0 d “ i U  IV rué proéhn.uda reina Doña Isabel por 
« r í o d a  la nobleza de Caslill.,. no pudo eutrar pacboamenle 
en U posesión del reino; porque el Marques de V.llena y el Ar­
zobispo de Toledo se levantaron con el Rey de Portugal á soste- 
Z  \ í  derechos de Doña Juana la  B e U r a n e ja , que por enton­
ces casó con el de Portugal. Después de vanos sucesos, fué der- 
mlado el ejército de la Liga per D. Ferna.ido en los llanos de 
Pelayo Gonzalez, y se sometieron los rebeldes; pero siempre



revoltosos los nobles, se alzaron de nuevo, y acosados por las 
armas castellanas, se ajustó la paz; jurando el portugués no de­
fender más los derechos de su esposa, quien aburrida se encer­
ró en un monflsterio do Coimbra.

Por estos trastornos, lo primero que hicieron Doña Isabel y 
D. Fernando fué crear la Santa hermandad, institución arma­
da que les proporcionaba en cualquier ocasión íuerzas para aba­
tir á la nobleza, y cuyo pensamienl^ completaron dc.-pues, anu­
lando muchas concesiones de los grandes, y consiguiendo la ad­
ministración de los maestrazgos de Santiago, Alcántara y Ca- 
latrava, por una bula del l'apa.

CONQUISTA DE GRANADA Y FIN DE LA GUER­
RA DE OCHO SIGLOS.

El tributo impuesto por San Fernando al rey dé 
Granada, no se pagaba hacia mucho tiempo; y habiéndo­
lo reclamado Doña Isabel y D. Fernando, y negíldose á 
pagarlo el rey moro, formaron la resolución de conquis­
tar aquel reino. Dióse principio con la toma de Al- 
hama por el Marqués de Cádiz y el Asistente de Sevilla, 
con una fuerza tan solo de 7,000 hombres: entón- 
ces se publicó la guerra contra Granada, y en nue­
ve años fueron conquistadas todas sus plazas, inclusa 
la capital, que después de una desesperada resistencia 
de ocho meses, abrió sus puertas al ejército cristiano.

Por este acontecimiento, laexpulsion délos moros y judíos, 
porque se sublevaron en las Mpujarras, establecimiento del 
Tribunal de la inquisición, merecieron Doña Isabel y D. Fer­
nando'que el Papa les concediera el renombre de Católicos.
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DliSCUBRIAHENTO BE AMÉRICA.

Guando se hallaban D. Fernando y Boíia Isabel eii 
la conquista de Granada, Cristóbal Colon, natural de 
Génova y gran marino y astrónomo, se presentó ó estos 
soberanos, y les manifestó que más allá del Atlántico 
creia que hallaria un gran continente, ó que deScubririá, 
caminando hátia el S ., un paso á las Indias, más corlo 
que el descubierto, ya por los portugueses; pero los re* 
yes no le dieron oídos por los cuidados do la conquista. 
Tomada Granada, se presentó de nuevo á ellos Colón} 
y acogiendo su pensamiento Doña Isábél, le proporcio­
nó con el importe de sus joyas, tres embarcaciones, para 
que emprendiera su primer viaje. Con efecto, en Octubre 
de 1492 se hizo Colon.á la vela, y á los sesenta y nue­
ve dias de navegación, descubrió las islas Lucayas', lla­
mando á una San Salvador, á otra la Isabela y á otra 
ia Fernandina: hacia el S. encontró las islas de Cuba y 
Haiti ó Santo Domingo, y volviéndose entónces á Espa­
ña, fué recibido con singular entusiasmo.

Al año siguiente emprendió el segando viaje, y í/cs-  
cubrió las islas Caribes, la Dominica^ la Guadalupe^ 
Puerto Rico y la Ja:náica] y cuando en su tercera ex­
pedición halló la Trinidad, le trajeron á España car­
gado de cadenas sus intrigantes enemigos:, despojado 
de sus tiuilos y honores, murió de pena en Valladoí» 
lidi (1506.)



Antes (le la adjudicación de Alfonso 11 de Nápoles e» su Iiijo 
Fernando, habían penetrado les franceses por aquel reino, por 
haberlo ofrecido ios napolitanos á Carlos VIH de Francia; mas 
queriendo el Rey Católico conservar aquello corona en su sobri­
no, mandó á Gonzalo de Córdoba con un ejército poderoso, el 
cual arrojó á los franceses de Nápoles.

CONQUISTA DE ÑIPOLES.

Más adelante acordaron D. Fernando el Católico 
y Luis XII de Francia repartirse la Italia: luego que 
cada cual hubo conquistado su parte, se encendió de 
nuevo la guerra entre españoles y franceses, por creer­
se unos y otros con derecho á cierto territorio. Yieto- 
riosu el Gran Capitán en las batallas de Seminara y Ceri- 
ñola, .arrojó á los franceses de Italia, quedando el reino 
de Nápoles bajo el dominio de los Reyes Católicos.

Abatida de tristeza la magnánima y virtuosa Dofla Isabel, por 
la muerta de sus liijos Dona Isabel y D. Juan, y el estado de de­
mencia de su hija Doña Juana, falleció un ano después de la 
conquista de Ñápeles; dejando por heredera de Castilla á Doña 
Juana, y regente del reino á D. Fernaiitlo, hasta que su nieto 
D. Carlos cumpliera 20 años.

S 6 l» L O  X V I .

DOÑA JUANA Y SU ESPOSO FELIPE I. A la muerte de 
la Reina Católica, se apresuraron los cortesanos á enemistar á 
D. Felipe con su suegro, y lo consiguieron; pues iniéntras se de* 
terminaba que gobernasen uno y otro, tomaba D. Felipe varias 
medidas, hijas de su desconfianza hacia D. Fernando; protestan* 
do á su llegada á España contra la determinación de que éste 
tomara parto en el gobierno. Después de una entrevista en la
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que suegro y yerno quedaron muy poco satisfechos el uno del 
otro, se retiró D. Fernando á sus estados ds Aragón, y dejó á 
D. Felipe el gobierno de Castilla.

A seguida ooavocó D. Felipe Córtes en Valladolid, 
para que le proclamasen y á Doña Juana soberanos, con 
objeto de apoderarse del reiuo, en vista de la incapacidad 
de su esposa; pero nada consiguió. D. Felipe dió los 
principales destinos á los flamencos, siendo causa esto 
de muchos escándalos, y falleció al poco tiempo.

Enlónces hubo algunos trastornos por la regencia, y presen­
tándose el Arzobispo de Toledo D. F r. Francisco Groienez de 
Cisneros ¿ Doña Juana, á darle cuenta Jel estado de cosas, le 
contestó que su ytadre vendria á encargarse del gobierno, y así 
sucedió.

aEGENCIA DE D. FERNANDO. LIGA SANTA.

Lo primero que hizo D. Fernando fuó apaciguar 4 
los revoltosos con ejemplares castigos, y restablecido el 
órden, hizo parte de la Liga de Cambray contra Yenecia, 
y de la Santa contra Francia, apoderándose en 
este tiempo del reino de Navarra. Conquistó á Orán, 
Bujía y Trípoli, en Africa; hizo tributarios á los reyes 
de Túnez y Tánger, y triunfó de Francisco I de Fran­
cia en Italia. Murió en 1516, y por la incapacidad de 
Doña Juana, dejó sus estados á D. Carlos su nieto, y 
por gobernador hasta que éste cumpliera 20 años, al 
Cardenal Jiménez de Cisneros.
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REGENCIA. DE CISNEROS.

Adriano de ülrech, preceptor de D. Cárlos, disputó 
la regencia al Cardenal Cisneros, y convinieron en go­
bernar entrambos. Todos los esfuerzos do Cisneros se 
dirigieron á abatir á la nobleza, á U que arrancó mu­
chas donaciones: fundó y dotó con esplendidez la Uni­
versidad de Alcalá y el Colegio Mayor de San Ildefonso: 
mandó imprimir la primera Biblia Complutense, y yen­
do á recibir á D. Cárlos cuando vino á España, falleció 
en Roa este personaje célebre.

PERÍODO 1 0 /
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CASA DE AUSTRIA.

CÁRLOS I DE ESPAÑA, V DE ALEMANIA. A poco de 
haber llegado D. Cárlos á España, tuvo que marchar á Aquis- 
gran á ceflir la corona de Alemania, por fallecer enlónces su 
abuelo el Emperador Maximiliano; p-cro ántes reunió Córtes en 
Santiago, con objeto de obtener algunas sumas para gastos do 
viaje; y aunque estas Córtes se cerraron sin ningún resultado, 
consiguió D. Cárlos sus deseos en otras que reunió en la Coru- 
na, embarcándose, después de conüar el gobierno al Cardenal 
Adriano.

LOS COMUNEROS. ACCION DE VILLALAR.

La novedad de convocar Córtes para Santiago, en



contra de las leyes y costumbres, de Castilla; poner el 
gobierno y principales destinos del reino en manos de 
extranjeros, y -el donativo votado per las Córtes, fueron 
causas para que muchas ciudades ahorcaran á sus pro­
curadores, y se levantaran protestando contra las dis­
posiciones del Rey. Zos comuneroí (así llamados porque 
defendían los dereclios de todos, de la eomunidati) ca­
pitaneados por D. Juan Padilla, hicieron saber al Rey 
la causa del general descontento, por lo que 1). Cárlos 
asoció al gobierno de Adriano íl B, Fadrique Fnriquez, 
Almirante de Castilla, y al Condestable D. Iñigo Yelas- 
Cü. Con esta medida se aquietaron algunos pueblos; mas 
el ejército reunido de los comuneros, que tenia á la 
Reina Madre en su poder, no quiso deponer las armas 
hasta que atacado on Yülalar por los realistas, fuó 
destruido y condenados á muerte sus caudillos Padilla, 
Bravo y Maldonado. Solo restaba ya apaciguar á Toledo, 
defendida por la ilustre y valerosa Doña Juana Pacheco,' 
viuda de Padilla, lo que se consiguió al poco tiempo, si 
bien con un esfuerzo considerable.

En estas circunstancias entró Enrique ele Labrit en Navarra, 
con el auxilio de Francisco l de Francia, y se apoderó de ella 
despees de tornar á Pamplona, defendida por D. Ignacio de Lo- 
yola; pero sitiada Logroño por los castellanos, fué destruido por 
ellos Labrit, quien se vió precisado á huir á Francia.

BATALLA DE PÁYÍA.

' Por el auxilio que dió Francisco I al hijo de los re-
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yes destronados de Navarra, y por haberse apoderado 
del ducado de Milán, se empezó en Italia mía guerra 
fórmidable oOn los fraftoesós. Dospues de varios triunfos 
obtenidos por los^españoles, consiguió una tan comple­
ta victoria en el Marqués do Pescara, que dis­
persó al ejército francés; y hecho prisionero el mismo 
Francisco I, condüjosele á Madrid, donde Armó un tra­
tado renunciando á sus pretensiones sobre Milán, y por 
él recobró-la libertad.

No tardo ei ReJ de Francia en faltar al tratado de Madrid, ' f  
unido con el Papa Clcii:ente Vil, Venecia, la Inglaterra, Flo­
rencia y el Duque de Mitán, formó la L ig a  C ie m e n t in a ,  que 
rompió D. Cárlos, lit.c'ieftdo prisionero al Pontífice. Entretanto, 
se apoderaba un ejército francés de Genova y Pavía en Italia, y 
ponía sitio á la*capitu! de Nápoles; que tuviera que rendirse 
á no ser porque un gran reíucrjso de tropas francesas, al mando 
de Andrés de Doria, se unió á los españoles y obligaron ai fran­
cés á leUrarse, ya diezmadas sus filas por la peste. A continua,?  ̂
ciou se firmaron la s  p a c e s  d e  C a m b r a y ,  á solicitud de ia Liga, 
renovándose el tralado de Madrid; y como por la libertad con­
cedida en él h Ffaiu'iscu I quedase en rellenes el Delfín sU hijo, 
se le dejó también libre, mediante el pago de dos mUiones de 
escudos de’ ofo, que percibió el emperador Carlos V.

EXPEDICION DE CÁULOS I AL ÁFRICA.

A la paz de Cambray, siguió la gloriosa expedicioli 
de R. Cárlos al Áfiica. Fué tan feliz en ella, que se 
apoderó del fuerte de Goleta; repuso á Mnfey Assan m  
el trono de Tímez, qüc le había usurpado Barbaroja,
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derrotando á éste un ejército de 100,000 hombres, y 
rescató á un considerable nùmero de cautivos cristia­
nos. Otra expedición hizo Chirlos I al África después de 
la tregua de Niza, con el designio de apoderarse de Ar­
gel, y fué deshecha su escuadra por un recio temporal.

Las hosliliiliídes eiilre Francia y España no acabaron en 
Cambray, pues siempre vivieron las rivalkiades de engrandeci­
miento entre ambas potencias, y estuvieron dos voces en guer­
ra en el corto período de ocho anos. En h  primera fueron per­
seguidos los franceses en Italia, y sitiada Marsella; pero tuvo 
Carlos I que levantar el sitio, y firmar en Niza una tregua de 
diez anos, porque la peste se desarrolló en su campo.

BATALLA DE CERISOLES.

En la ùltima guerra entre Francisco I y el Empera­
dor Cárlos Y, ganaron los franceses la famosa batalla 
de Censóles: en su consecuencia se hicieron las pa­
ces de Crespy, á condición de que el segundo hijo del 
Rey de Francia casaria con una hija de D. Cárlos ó de 
su hermano D. Fernando.

Cupo al Emperador Cárlos Y la gloria de contener 
con sus armas á los protestantes: por sn influencia se 
sentó el Cardenal Adriano en la Silla Apostólica: en su 
reinado se descubrió el estrecho de Magallanes por 
Fernando Magallanes; se conquistaron Méjico y el Perù, 
Chile y Paraguay, por Hernán-Cortés, Francisco Pizar- 
ro y Diego Almagro, y se agregaron los maestrazgos d» 
las órdenes militares á la Corona.



Por último, fatigado D. Cários de tantas guerras, quebran­
tada su salud y anhelando la tranquilidad y el retiro, abdicrt la 
corona de lísnaña en su hijo D. Felipe y po encerró en el Monas­
terio de Yuste. Dos anos después dejó á su lierm.ano Fer­
nando e! trono imperial y ios estados de la Casa de Austria en 
Alemania, y falleció al poco tiempo. •

DON FELIPE il. Cuando este poderoso monarca 
empezó su reinado, se halló dueño de tan vastos domi­
nios, que á todas horas iluminaba el sol tierra española.

BATALLA BE SAN QUINTIN.

Rotas por los franceses las paces que tenían ajusta­
das con España, mandó D. Felipe un ejército á las ór­
denes de Filiberto, Buque de Sahoya, el cual sitió la 
importante plaza de San Quintín: el dia de San Loren­
zo triunfó completamente de las armas francesas que 
acudían á socorrer la plaza; estrechó el cerco, dió el 
asalto, y toda la guarnición fuó pasada á cuchillo. Bou 
Felipe quiso solemnizar este gran triunfo, mandando 
construir á su memoria el magníüco Convento del Es­
corial, que es tenido por la octava maravilla del mundo.

Se ajustó la paz, pero no lardó en romperla otra vez el fran­
cés, quien se víA obligado á solicitarla de nuevo, después de 
la derrota que le liicieron sufrir los españoles en la b a ta lla  de 
G r a v c l in a s )  consolidándose estas paces, firmadas en Chatcau- 
Cambresis, por el casamiento de Felipe 11 con Doña Isabel, hija 
del Rey de Francia, que con este motivo se llamó I s a b e l  de 
l a  P a z .
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Habiendo clçgpues ordenado D. Felipe que lo s  m o r isco s  
(moros convertidos al cristianismo) que vivían on las Alpujarras, 
leiiunciasen á, sus baños, costumbres é idioma, se sublevaron, 
éstos y ¡cmaron algunas plazas de la costa, proclamando rey 
é D. Fernando de Víiior, descendiente do ios Omeyas. El Mar­
qués de Mondeja# y el de los Vélez, marcharon á apaciguarlos, 
aunque sin resultado; pero fué conseguido el objeto, tan luego 
como SQ encomendó la empresa á D. Juan de Austria.

BATALLA NAVAL DE LEPANTO.

Después de la toma de Menorca y de la isla de Ger- 
beo por ios turcos, acometieron las plazas de Orán y 
Mazalqiiivir, y fueron denodadamente rechazados por los 
españoles, quienes se apoderaron del Peñón de la Go­
mera. Irritado con esta pérdida el Emperador de Tur­
quía, hizo grandes esfuerzos, aunque vanos , para apo­
derarse de la isla de MaUa; mas cuando heredó el trono 
Selin n , conquistó ú los venecianos la isla de Chipre, que 
le dejaba dbponibles todas sus fuerzas navales contra el 
pccidenle. Para contener á los turcos y prevenir una in­
vasión, se formó .contra S&lin una Liga, entre Felipe II, 
San P ío V y la ilepública do Venecia; y aprestándo­
se una armada considerable á las órdenes del esforzado 
capitán D. Juan de Austria, se dió una batalla, tan 
formidable y sangrienta en el Golfo de Lepanto, que en 
ella se echaron á pique doscientas galeras turcas con 
pérdida de 25,000 hombres; por ellas recobraron sú 
libertad más de 20,000 cristianos, y en ella fueron des-
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Iriiidas para siempre las fuerzas marítimas del Gran Su!» 
tan de Turquía.

GUERRA DE FLÁNDES.

Siendo Dofia Mirgtirif,» ele Austria (hermima natural de Fe» 
Upe II), gobernadora de Flándus, el Príncipe de Oranje se de» 
claró partidario de Ja heregía luterana y sublevó aquel país{ 
pero yendo á apaciguarlo el Duque de Alba, hizo ejemplares 
castigos, y derrotó por completo al ejército de Guillermo de 
Oranje, y otro compuesto, de los llamados mendigos de tierra 
y mendigos úe mar; usando de un rigor tan excesivo, que 
exasperó los ánimos y sacudieron varias provincias el dominio 
español. Enviados entóneos á aquel gobierno D. Luis de Zúñi- 
ga y D. Juan de Austria, más suaves que su antecesor, conti­
nuaron separándose aquellas posesiones: de modo, que á la ll̂ ,- 
gada de Alejandro Earnesio, Duque de Parma, que sucedió á 
los anteriores, solo contaba España con dos provincias. Reunié­
ronse entonces hasta ocho, por el valor y sutileza del Duque; 
mas como eniónces ocurriese la muerte de Oranje, pudo muy 
bien D. Felipe á ser más activo, recobrar todas las demás.

CONQUISTA DE PORTUG\L.

Por muerte de D. Enrique de Portugal, perteneoia 
aquella corona á Doña Isabel, madre de Felipe.II (por 
ser la hija mayor de D. Manuel el Grande y no h{ü)er 
heredero varón), y á la muerte de esta señora recaía 
el derecho en su hijo D. Felipe. Muchos portugueses 
sin embargo, no quisieron reconocerle, y se declararon 
por D. Antonio, prior de Ocralo é hijo bastardo de Don

— 95 —



Luis, infante de Portugal; haciéndose preciso que un 
respetable ejército mandado por el Duque de Alba, mar­
chara á conquistar aquel reino, cuya empresa fué conse­
guida en dos batallas que perdieron los portugueses.

Después de la conquista de Portugal no disfrutó mucho 
tiempo D. Felipe de hi paz; pues la Reina de Inglaterra Doña 
Isabel, émula de las glorias de líspañn, mandó una escuadra á 
que aso'ara la isla de Santo Domingo y otros puntos. Para ven­
gar tamaño ultraje, reunió D. Felipe contra los ingleses la ar­
mada más numerosa liasta eiUónecs conocida, llamada la In­
vencible, mas al dar vista á Holiinda, fué deshecha la Invenci­
ble por un huracán, y los pocos baques que se salvaron regre­
saron á España en muy lamentable estado ; porque hubieron de 
combatir largo tiempo contra su triple enemigo, el inglés, el 
hambre y la mar, A poce de esta desgracia, aprestó D. Feli­
pe 11 otra armada, que también deshizo el temporal, y desem­
barcaron los ingleses en Galicia, de donde fueron vigorosamen­
te rechazados; pero se apoderaron de Cádiz y la saquearon.

El Rey Felipe 11 hizo una persecución injusta á su secretario 
D. Antonio Perez, el cual se refugió en Aragón, donde se le pro­
tegió la fuga; por cuyo motivo lué decapitado D. Juan Lanuza, 
Justicia Mayor, y Aragón perdió sus fueros. En este reinado se 
perdieron Trípoli, Túnez y Bujía, y entraron en la posesión de 
España las islas Filipinas.

FELIPE III. Cuando subió al trono Felipe III, fijó la córte 
en Madrid y entregó las riendas del gobierno á D. Francisco 
Rojus y Sandovai, quien encargaba á su vez los negocios á su 
paje D. Rodrigo Calderón.

Yieiido Sandovai, ya Duque de Lernia, lo extenuado que se 
encontraba elherario, alteró el valor de la moneda: medida que 
atrajo algunos perjuicios á la Monarquía.

-  95 —



-  97 —

La gutirra .le Fiandes se conlinuó eii e,«te reinad«, riudienr, 
dose la plaza de üston.Je á los tres años de ase<iío, á las ar~ 
mas  ̂españolas dirigidas por el Maiquós de Espiróla, el «ual 
continuó esta guerra. Mas atento D. Felip.'í 4 no desmembrar so 
herencia, sin ideas de conquista, y amigo de le paz, tan necesa­
ria á sus estados, obtuvo de la Holanda una tregua de doce años; 
había hecho áiites las paces con Inglaterra á la muerto de la rei­
na Isabel, y terminó su pen.samiento, Jjaciéndose amigo de «a 
Francia, p.,r el matrimonio dcl Príncipe de Asturias con la hija 
de Enrique IV, y el de D. Luis, de.spues Rey de Francia, con 
Doña Ana de Austria, infanta de España.

EXPULSION DE LOS iMORISCOS.

A. la tregua de la Haya con Holanda siguió la ex­
pulsion de los moriscos de España: cuya medida apro­
bada por unos y combatida por otros, en las sesiones 
celebradas para el objeto, causó gi-andes pérdidas à la 
nación, por los ricos tesoro.s que se llevaron al .Africa los 
moriscos, y la buena inteligencia y considerable número 
de brazos de que privaron á la industria y á las artes, 
y especialmente á la agricultura.

A estos sucesos siguió la tranquilidad tan ansiada pur el 
Rey, y la calda de Lerma y Calderón, por las intrigas del Conde 
de üceda, hijo de Lerma.

GUERRA DE 50 AÑOS.

Tres años ántes de la muerte de Felipe líl, dió prin­
cipio la guerra general de 50 años entre los protestan­
tes y el Austria, y tomando parte en ella España á fa-
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vor de los a.istriaoos, envió na ejército al 
Marqués (te Espinóla, que se apoderó del Palatmado.

S IG IL O  XVüS*

FELIPE IV. PRIVANZA. DE OLIVARES. No hay

S » “ . « ,  » " •  ‘ » » “  I Z
««rrmla Por utódiacion del mingante Olivares,
"  «  envidiosos que D. Rodrigo Calderón sutae- 

( nMibulo V que el Duque de Osuna, que .autos

ítólo s'í consiguió qüL, a! ■ p i. ,i,, 'a;: conquís-

“ ■ 'líten la  . l a  sazón bucaas ¿
como ésta ¿ J Í  de Mántmi, sn declararon la
Neversenlu succión .il la Vultoliua.

S r l r d M r q l ' X ’r í i n  sucesión, por negarse los llamen-



cos á reconocer por goherna.iora en nombre de Felipe IV, á 
Doña Isabel Clara. Espinola y D. Feniaiido hermano del Dey, 
sostuvieron la guerra por España hasta la paz de 'Wesfalia, en 
que no entró España, por negarse á ceder algunos dominios á la 
Francia.

Terminada la guerra de 30 años en Wesfalia, conlinuaroD 
las hostilidades entre España y Francia con suerte varia, con­
certándose al fin la paz á solidfud del i'rancés. En esta paz, lla­
mada de los Pirinéos, se Loonld que Luis XIV casaría con María 
Teresa, hija de D. Felipe; que ahandonaria Francia las conquis­
tas hechas en esta guerra, indemnizándole España con el Rose- 
Hon, el Gonflant y fiarte del Artois.

REYOLÜGION DE CATALUÑA.

Mas no eran estas guerras las que solamente oca­
sionaban disgustos y grandes pérdidas á la nación espa­
ñola; sino que habiéndose abolido algunos fueros á los 
catalanes, é intentando privarlos de todos el impruden­
te Duque de Olivares, les causó á este ñn repelidas mo­
lestias, y consiguió que dieran el grito de rebelión con­
tra el monarca, y le hicieran una cruda guerra, por 
espacio de once años. Termináronla el Marqués de Mor- 
tara y D. Juan de Austria, hijo natural del Rey, con el 
bloqueo y rendición de Barcelona, y la concesión á 
Cataluña de todos sus antiguos privilegios.

in d e p e n d e n c ia  d e  PORTUGAL Y CAIDA DE 
OLIVARES.

No fué más feliz el éxito de la guerra que el mismo
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Conde-Buqüe encendió con los portugueses, al ordenar­
les que marchasen contra la insurrección catalana; pues 
también se sublevaron aquellos y consiguieron una gran 
victoria en VíÜaviciosa, qi^edando el Portugal indepen­
diente por el Tratado ile Lisboa, y dándose con esta 
pérdida un paso más Iiácia la ruina de la Monarquía.

A tantas desgracias, ocasionadas por el favorito de 
D. Felipe IV, siguió por influencia de la lleina el des­
tierro lie aquel hombre de tan funesta memoria, subien­
do’al poder D. Luis de Haro, su sobrino. Cinco anos 
después estalló una revolución en Nápoles, protegida 
por la Francia; mas la sofocaron D. Juan de Austria y 
el Duque de Arcos, que hicieron prisionero al Príncipe 
de Condé.

D. CARLOS II. Heredó el trono de su padre bajo la regen­
cia de 9u madre Doña Jlaría Ana de Austria, auxiliada por un 
Consejo compuesto del Presidente del Consejo cié Castilla, del 
de Aragón, del Arzobispo de Toledo, del Inquisidor general Ro- 
caberti y otros. La circunstancia de no entrar en esto Consejo 
D. Juan de Austria, tio de! Rey, y las grandes deferencias de la 
Reina madre á su confesor el jesuiti Nilard, suscitaron peligro­
sas desavenencias entre D. Juan y ia regente, que .solo termi­
naron con la separación de Nilard y el uorabramiento de Virey 
de Aragón (lado á D. Juan; más al sustituir D. Fernando Va- 
lenzuela á Nitard en la confianza de Doña María, hubo nuevos 
disgustos, que acabaron al declararse la mayoría del Rey. Don 
Gárlos (lió el Ministerio de Fstddo 4 su tio, el cual desterró á 
Toledo á la reina Doña María y confinó á Filipinas á D. Fer­
nando Valenzuela; pero ia muerte de D. Juan , ocurrida bien
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pronto por desgracia, fué cansa de que volviera la Reina íoartre 
de su destierro de Toledo, para coiitiuucr en sus desaciertos.

g u er r a  con  FRANCrA Y LIGA DE ANSBURG.

Aunque débil por sus continuas enfermedades v de 
escaso talento, amaba D. Cários mucho su reino v 
^ m o  le pidiese Luis XIV algunos estados de los Paires 
aajos, se negó á esta desmenbracion; entónces le decía- 
^  Francia la guerra, y enviando un respetable ejército 

landes, derrotó á los españoles que iban en defensa

¿ r t  ir L r  r  T  “ “  No fuéa r lo s  II mis dichoso en otras dos guerras q„e sostuvo

parte de la Liga de Ansburg en la ùltima; pues además 
de perder en Plándes varias plazas, Barcelona y otras 
de España fueron ocupadas por los franceses.

Terminadas estas guerras ton la paz de Riswich todas las 
nacimes se íijaron en la snecswn do España, por no iener h íL  
D. Cirios, y aun se firmaron en la Raya y Lóndres tntadn 1

'^'^Süstado en e:itremo
el Rej_de semejantes tratados, desbaratados estos, y quocS o  

ancia y Aastna como protondientes, se elevó una consulta
di Papa sobre el asunto; y como se decidiese por la Fnncia ol

rr /o "  Petf f ™no a U. Felipe de Borbon, nieto de Luis XIV.
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C asa  de B orboo*.

»1G L .O  X V I I I .

FELIPE V. GUERRA DE SUCESION. Entró en 
Madrid á principios de 1701, y fué recibido entre las 
aclamaciones de un entusiasmo general; mas no bien 
hubo tomado posesión del reino, cuando se vió precisado 
á marchar á defender los dominios de Italia, invadi­
dos por el emperador de Austria, que se había coliga­
do con Inglaterra, Holanda, Portugal, Módena y Sabo- 
ya, so pretesto de mantener el equilibrio europeo: este 
fué el piincipio de la guerra i¡ue se llamó de sucesión.

El austriaco consiguió ventajas al principio; pero derrotado 
por españoles y franceses en Santa VicUiria y Luzzara, y sitiada 
y rendida Guastala por D. Felipe, quedaron gioriosaniente ase­
gurados los dcininios de Italia. En seguida marchó el Rey con­
tra Ü. Cárlos Archiduque de Austria (que acababa de desem­
barcar en Lisboa con tropas inglesas y holandesas), y derrotó á 
la Liga; durando bien poco ia alegría de este triunfo, por echar­
se á seguida y de improviso los ingleses sobre Gibraltar, y ha­
cerse dueños de la plaza.

Y no fué tan importante pérdida la única desgracia de Don 
Felipe; sino que uniéndose « l̂ataíuña, Aragón y Valencia á los 
aliados, y distraídas las fuerzas reales en el sitio de Gibraltar, 
se i-'osesionai’on los portugueses hasta de la misma córte de Ma-



driíl, y Alicanie y las Baleares cayeron en poder iír la Liga; 
siendo taiUa la desgracie! de Felipe V ontóiicce, que, vencidas las 
tropas de su abuelo on Turin y Ramelly, se perdió toda la Italia 
y los Pai>;es Bajos.

En 1707 se perdió N¿tpo!es; pero miéntras ü. Felipe se upO“ 
deraba de Murcia y combatía á los portogue.ses, su General el 
Duque de 'Werwick alcanzó tan completa victoria en Almajisa 
sobre los aliados, que por ella se reconquistaron Aragón, Léri­
da y Valencia; mas al siguiente ¡iño le l'ué contraria la suerte, 
y se perdieron Orunje, Cerdeña y Menorca, y la graií batalla de 
Zaragoza, ganada por el aloman Staroinberg al mismo D. Felipe.

BATALLA Dli VILLAVICIOSA.

Entónces se verificó la entrada del Archiduque en 
Madrid, y no obstante los grandes preparativos que al 
efecto se hicieron, el pueblo se manifestó triste y silen­
cioso; por lo que emprendió D. Cárlos su marcha á 
Barcelona, y Staremberg lomó el camino de Zaragoza. 
Marcharon en seguimiento D. Felipe y el Duque de 
Yandoma, quienes á más de derrotar y hacer prisione­
ros en Brihuega á 6,000 ingleses jcoraandados por Es- 
tanhope, dieron alcance á Stareraberg; lo destrozaron 
compleíarnonte en Yillaviciosa, y con solo tres mil 
hombres penetró en Zaragoza, en tanto que las armas 
de España llegaban victoriosas hasta las cercanías de 
Barcelona.

PAZ DE UTRECH.
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Disgustada la Liga por estas pérdidas, y sin tener ya



objeto, por heredar enfónces el A.icMdiiqae el imperio 
de Austria, solicitaron la paz á Esjiaña el Portugal é 
Inglaterra; y aunque el Archiduque se propuso conti­
nuar sólo la guerra, las grandes pérdidas que le ocasio­
naron los franceses con la victoria de Danain, le obli­
garon á desear la paz, que se firmó en Utrech: por ella 
conservó el Austria la Cerdena, Nápoles, Milán y Flan- 
des; se dió la Sicilia al Duque de Saboya, y los ingleses 
conservaron á Gibraltar y Menorca.

GUERRA CON CATAI.UÑA.

A la paz c‘c Ulrerli siguió ia guerra de Cataluña, por haber­
la declarado los barceloneses ;i España y Francia, después do su­
blevar el principado y 'as B.dearus; pero Barcelona se vió preci­
sada á capitular al cabo de na largo y sangriento asedio, y rin­
diéndose también Mallorca, Ibiza y Formentera, quedó pacífico 
poseedor 1). Felipe de España é Indias, y abolió á los catalanes 
todos sus antiguos privilej îos.

Entonces se dedicó al fomento de la religión, recomponer las 
pinzas fuertes y hacer otras mejoras importantes. Por sugestio­
nes del ministro de Estado, Alberoni, se hizo dueño de Cerdeña 
y Sicilia; mas como se coligaran contra él Francia, Inglatejra-, 
Alemania y Holanda, hubo de abandonar estas conquistas por la 
paz de la Hay;:, á los dos años de guerra: a!>c!icando la corona 
en su hijo D. Luis, y retirándose él al Real sitio de San Ildefon­
so, que había mandado constimir.
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LUIS 1. Príncipe de excelentes prendas, hubiera D. Luis 
llevado el cetro tan gloriosamente como su padre, si no se le ar­
rebatara la muerte á los diez meses de empuñarlo.



105

FELIPE V SEGUNDA. VEZ, Importantísima en 
verdad es la segunda época dei reinado de Felipe V, por­
que en ella se reconquisté á Orán, y se arreglaron de­
finitivamente las paces con Austria en el tratado de 
Cambrnjfy acelerado por Riperdá,. quedando el Infante 
D. Cárlos en posesión del ducado de Parma. También 
sostuvo D. Felipe por este tiempo dos guerras en Italia, 
apoderándose en la primera de Ñápeles y Sicilia, á con­
secuencia de !a batalla de Bitonto, ganada por el Duque 
de Montemar, que dejó á 1). Cárlos rey pacífico de aque­
llos estados; y miéntras que eran destrozadas las tropas 
españolas en la segunda guerra, falleció D. Felipe V en 
Madrid.

En este reinado se levantó España de !a postración en que 
la colocaron Felipe IV y Cárlos II: se mandó construir el belUsi- 
me palacio que lioy liaí itan los royes, se creó una marina respe­
table, se fundaron el Seminario de NoUes y las Reales .Acade- 
lüias de la I.cnguá y de Historia; la Universidad de Cervera y la 
Biblioteca Real; también se estableció una ley de sucesión di 
troBO, denominada Ley Sálica.

CONGRESO DE AQUISGRAN.

FERNANDO VI. Seis años después de haber subi­
do al trono este noble y pacífico Monarca, terminó la 
güefra encendida en Italia en el reinado de su padre, 
por la sucesión al trono de Alemania; celebrándose el 
Congreso de Aquísgran, por el cual se aseguró á Don 
Cárlos, hermano de Fernando VI, la corona de Ñápeles;

1



á D. Felipe, también su hermano, se le dieron los duca­
dos de Paruia, Plasencia y Guastala, y María Teresa 
quedd reconocida Emperatriz de Alemania.

MEJORAS DEBIDAS Á FERNANDO VI.

A ia pM de Aquisgrati, siguió una tan profunda en España, 
que pudo, como lo liizo D. Fernando, dedicarse por completo 
al bienestar de !a Monarquía. Mejoró el comercio y la agricultu­
ra, abriendo vías do comunicación, como la de Guadarrama y 
otras y canales de riegoj extendiendo también la navegación 
con cl fomento de la marina. Celebró con Roma el Concordato, 
por el que el Patronato Real se unió á la Corona; protegió las 
Ciencias Naturales, creando elJardin Botánico; promovió las ar­
tes, y creó la Academia de San Fernando; las de Marina en Cá­
diz y el B’erroi, y la de Buenas Letras de Sevilla, fundando ade­
más el suntuoso Monasterio de las Salesas de Madrid.

LA NACION ESPAÑOLA EN EL REINADO DE

DON CÁRLOS III. La nación española, estaciona­
ria en el reinado de D. Felipe III, en visible decaden­
cia en los tiempos de Felipe IV, y postrada en la hu­
millación bajo el cetro de Cárlos II, cobró nueva vida 
al advenimiento de los Borbones; reconquistándola el 
magnánimo Cárlos III una influencia que liabia perdido 
con el úllirao aliento del gran Felipe II.

Antes de venir á España Cárlos III, rey en Ñapóles y herma­
no de ü. Fernando VI, renunció aquella corona en su tercer 
hijo D. Fernando. E.staba á la sazón Francia en guerra con los 
ingleses, y como amenazasen estos nuestras posesiones de Ame­
rica, se formó contra ellos el que se llamó Pacto de Familia
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entre España y Francia, y á seguida Íes declaró ia guerra Don 
Cárlüs, ■ i.-

GUERRA CON INGLATERRA Y PAZ DE FONTAI­
NEBLEAU.

En aquel mismo ano invadieron tropas españolas el 
Portugal y consiguieron muchas victorias al principio; 
pero derrotadas después (y miéntras los ingleses se 
apoderaban de la Habana y Manila), tuvieron que vol­
verse á España y solicitar D. Cárlos la paz, que se fir­
mó en Fontainebleau; recuperando España la Habana 
y Manila, por ceder á los ingleses la Florida occiden­
tal, y dándosenos la Luisiana meridional, en cambio de 
la Colonia del Sacramento, que, conquistada en esta 
guerra, se devolvió á los portugueses.

MEJORAS DEBIDAS AL GRAN CARLOS III.

No descuidaba enlrelatifo el gr.m Cárlos llí c! gobierno in­
terior del reino: se construían canales y caininos para facilitar 
el comercio; se instituyó la Lotería primitiva en beneficio de 
algunos piadosos establecimientos; se fundó el Colegio de Arti­
llería de Segavia, y otras Academias militares, y se instituían 
en las provincias las sociedades económicas de Amigos del País, 
para foraentar la agricultura. También se aumentó la marina y 
se edificó la Carolina en Sierra Morena por el inmortal Olavide, 
mandándose allá colonias, que convirtieran en fértiles campiñas 
aquellos ásperos terrenos: se establecieron cátedras de varias 
ciencias; restringiéndose á más los derechos que malamente se 
había agregado la Inquisición, y reduciéndola á sus verdaderos 
limites.
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MOTIN DE iíSQUIL^CHE Y EXPULSION DE LOS 
JESUITAS.

En d766 provocó un niolin en Madrid el Marqués 
.de Esqiiilache, con prohibir el uso de sombreros ga­
chos; mas logró apaciguarlo el Conde de Aranda.

Al año siguiente se veriQcó la expulsión de los je ­
suítas de todos los dominios españoles, suscitándose 
por esto algunos altercados entre España y Roma; al­
tercados que seis años después, terminó ei Conde de 
Floridablanca satisfactoriamente con el Papa, el cual 
expidió una bula extinguiendo la Compañía de Jesús.

EXPEDICIONES Á ARGEL Y Á. PORTUGAL.

Por este tiempo embistió el Emperador de Marrue­
cos á Mejilla y d  Peñón de Yélez, y fué rechazado. Re­
sentido Cárlos III, acometió con una escuadra al mando 
del Conde 0-Relly y D. Pedro Castejon, la plaza de Ar­
gel, siendo tan desgraciada la expedición, que regresó 
á España la escuadra, dejándose 5,000 hombres en el 
campo de los argelinos.

No así en la expedición hecha después contra los 
portugnese.s, que hostilizaron nuestras posesiones del 
Río de la Plata; pues la tropas eípañolas, dirigidas por 
el General Ceballos y el Marqués áe Casa-Tiili, se apo­
deraron de la isla de Santa Catalina y de la Colonia del 
Sacramento. La muerte del Rey de Portugal vino á po-
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ner término á esta guerra, ajustándose con la Keina 
viuda las paces; en virtud de las cuales, quedó Hispana 
en posesión de las Riberas del Rio Grande.

Como se hiiliasen eutónces en guerra franceses é ingleses, 
invitaron los primeros ai Rey de España á tomar parte en ella 
en contra de los segundos, por liaber recibido de ellos algunos 
insultos e! pabellón español. Se declaró en efecto ia guerra á In­
glaterra, y en tanto que ana formidable escuadra liispano-fran- 
cesa, que marchó ai Canal de ia Mancha, era arrojada de él por 
las tetiipestades, sin mas resultado que el apresamiento de uü 
navio á la Inglaterra, el gobernador de la Luisiaiia, D. Bernar­
do de Gal/oz, llevando nuestras armas victoriosas por América, 
reconquistó la Florida occidental; mas Ins ingleses se apodera­
ron del fuerte .ie San Juan ;• de San Fernando de Oinoa, ambos 
de mucha impcrtancia, especialmente el último.

CONQUISTA DE MENORCA.

A seguida dispuso D. Cárlos III dos escuadras con­
tra Inglaterra: una al mando de D. Juan de Lángara, 
que puso cerco á Gibraltar, y la otra á las órdenes del 
Duqr. Je Criilun, que se dirigió á Menorca. Bien distin­
ta fué la suerte d¿ ma y otra; pues miénlras Lángara 
sufría una comple'a derrota y era hecho prisionero, Cri- 
llon reconquistaba toda la Menorca, incluso el fuerte de 
San Felipe, que se rindió á los ocho meses de sitio; que­
dando prisioneros de guerra el gobernador Murray y 
toda la guarnición.

COMBATE DEL GOLFO DE CADIZ.
No obstante la derrota de Gibraltar, continuaba

-'■H



D. Cárlos en su empeño de reconquistar esta plaza, à 
cuyo efecto mandó á D. Antonio Barceló que la sitia­
ra por mar y tierra, todo lo cual se verificó sin resulta­
do. Nombrado el Duque de Crilion General en Gefe del 
ejército sitiador, marchó allá con mas fuerzas: en vano 
se afanaba Crilion por tomar la plaza, hasta que inven­
tando d’Arson, oficial francés, unas baterías flotantes 
construidas á prueba de bomba, se empeñó un horroro­
so combate en el g'oifo de Cádiz, el 13 de Setiembre 
de 1782. Nada temía el gobernador de Gibraltar, Eliot; 
pero cuando las balerías flotantes, haciendo terribles 
estragos en la muralla, infundieron 1os primeros temo­
res al inglés, éste mandó arrojar sobre ellas balas 
rojas de gran calibre; ocasionando así tan espantoso in­
cendio, que en él pereciera todo el ejército de mar, si 
el mismo Eliot, horrorizado, no lo salvara con sus lan­
chas.

A consecuencia de f'stu (ie«graci:i, so hicieron on Vcrsalles 
las poces con Inglaterra; rostiuivéndose mutuamente las con­
quistas heclüís, y asegurándose ó Esp.'ña la posesión de la Flo­
rida y la isla ,de Menorca.

Tranquilo el Monarca e.spa'K.) después del tratado de Ver- 
salU'S, pensó ciar un gran impulso al comercio. A este fin con­
cluyó un tratado Con el Gran Señor de Constanlinopla, y qui-' 
so entablar otro con el Regente de Argel ; pero este se negó, 
dando lugar á que una escuadra española bombardeara dos ve­
ces á Argel: D. Cárlos formó además la Compañía de Filipinas, 
y el Banco Naciona* 'de San Cárlo.s se liabia creado tres años 
ántés.  ̂ i

—  i ì O  —
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MAS MEJORAS »EL REINADO DE CARLOS RI.
Otros establecimientos de suma importancbt se deben a! sin 

igual zeln de Cirios 111, tales como el Gabino.t“ do Historia Na­
tural, el Real Museo de Pintura y Escultura; las fábricas de pa­
ños de Cuadalajara, Briliucga y San Fernando; el canal de Ara­
gon, que riega ias inmediaciones de Zaragoza, y la construcción 
de cementerios en despoidado: también se hizo en este reinado 
una gran reforma en la legislación, propuesta por el célebre 
Conde de Campomanes. Por último, en Didombre de 1788, lloré 
España la muerto de su mágnanimo Rey, que supo liacer'a feliz 
y que la liabia amado como un padre.

REVOLUCION FRANCESA. GUERRA CON FRANCIA

D. CÁKLOS IV. A la subida de T), Cárlos IV al 
trono, estalló la revolución francesa: prendido y con­
denado Luis XVI á la filtima pena, hubo dé interponer­
se España para evitar el regicidio, y po fué atendida. 
Resí ntido por este desprecio, y íI instancias de su favo­
rito D. Manuel Godoy, declaró Cárlos IV la guerra á 
Francia, y lograron al principio algunas ventajas nues­
tras tropas; mas no solo fueron arrojadas del territorio 
francés á los tres años y medio de guerra, sino ¡lue 
ocuparon los franceses una parto de las Vascongadas 
y el castillo de Figueras en Cataluña, obligando á Don 
Cárlos á que solicitase la paz. Los tratados se firmaron 
en San Ildefonso, con muy denigrantes condiciones para 
España; pero que por intervenir en ellos el favorito Go^ 
doy, le valió el pomposo título de Príncipe de la Paz.



Como quedase comprometida España por cí iguominioso tra­
tado de Godoy á dar auxilio á i:i Francia eu sus guerras, sostu­
vo dos contra los ingleses y una con el portugués, como aliada 
de aquella nación. En la primera, alcanzó algunas victorias so­
bre los ingleses, que le costaron la isla de la Trinidad y la der-»' 
rota de la armada on el cubo de San Vicent î; on la segunda, 
que fué con Portugal, obligó á este reino á pedir lu paz; mas en 
la tercera, solo conseguimos ver destrozada nuestra armada por 
la de la Gran Bretaña, en \n.bataUa de Trafalgar.

líXPEDlCION AL PORTUGAL. CAÍDA DE GODOY.
Queriendo Napoleón llevar adelante su propósito-de 

apoderarse de España y Portugal, celebró con D. Cir­
ios un tratado de repartición de aquel reino. A. se­
guida marchó allá un ejército francés, so preteslo de 
auxiliar á  las tropas españolas en sus operaciones con­
tra el Portugal, y ocupó las plazas fuertes, proclaman­
do su general Junot Rey á Napoleón. En vista de seme­
jante conducta, evacuaron nuestras tropas el territorio 
portugués, dejándolo en poder de los franceses.

Para completar su proyecto, solo restaba á Napoleón 
hacerse dueño de España, á cuyo íin mandó á Miirat con 
un numeroso ejército; y como cundiese por entónoes en 
la Córte la voz de que Godoy pretendía alejar á Améri­
ca á la Real familia, para abandonar España á la ambi­
ción de Napoleón, se amotinó el pueblo, consiguió la 
caída del favorito, y que D. Cárlos abdicase la corona 
en el Príncipe D. Fernando.

FIN.
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